
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  UN AYUDA DE CÁMARA DEMASIADO LISTO


  —[image: ]ORRE las cortinas y prepárame el soporífero, Diello.


  —Yes, sir.


  En tanto que Diello corría las cortinas de la ventana, sir Hughe Knatchbull-Hugessen, embajador británico en Ankara, terminaba de leer el periódico de la noche. La tostada piel de la calva destacaba en la albura de la almohada, y el abundante y grisáceo bigote sombreaba los pálidos labios, que sostenían un cigarrillo.


  Como una sombra, silencioso, el ayuda de cámara del embajador pasó a la habitación contigua, un cuarto de baño todo enlucido de mármol negro. El espejo reflejó uno por uno los rápidos manejos de Diello y su rostro de mandíbula firme y de nariz con abultadas aletas. De una pequeña bolsa de papel cayó un chorrillo de polvo blanco en el vaso, flotando en la superficie del agua. El espejo recogió entonces una extraña sonrisa de los ojos oscuros. Volvió a caer más polvo. Una cucharilla agitó el contenido del vaso, tornándolo de color lechoso.


  El ayuda de cámara salió del cuarto de baño, a ofrecer el soporífero a su señor.


  Por un instante, Knatchbull clavó la mirada en la inexpresiva faz de su criado; luego, ingiriendo de un trago el líquido, volvió a reclinar la cabeza en la almohada.


  —Esta noche quiero dormir a gusto, Diello. Que nadie me moleste hasta que te llame. Puedes retirarte.


  —Good night, sir —se despidió el ayuda de cámara, con voz suave, apagando la lámpara y saliendo de la alcoba.


  Diello iba dejando a oscuras los salones del piso principal de la Embajada. Los tapices absorbían las ya amortiguadas pisadas por las alfombras.


  Un corto pasillo y al final una habitación. El criado arrojó con descuido su chaqueta sobre la cama y abrió la ventana. Unas ráfagas de aire refrescaron el ambiente enrarecido por la calefacción.


  Mientras fumaba, Diello, apoyado de codos en el alféizar, miraba a lo lejos, contemplando la serenidad de la noche. De Ankara, la capital turca, no brotaba ruido alguno, sino el leve resplandor de sus calles dormidas. El reloj despertador, con su tic-tac enervante, marcaba las tres de la madrugada, cuando el criado arrojó el cigarro al jardín, volviendo a cerrar la ventana y la contraventana.


  Sentado en el borde de la cama, Diello parecía meditar; en el silencio se oía hasta el roce de su cuello con el de la camisa. Lentamente, levantando las faldas de la colcha, dejó al descubierto un par de zapatos de horma americana, en color avellana claro, de sport, con gruesa suela y hebilla lateral. Cogió el del pie derecho y lo elevó a una altura media. Sus ágiles dedos refrieron el interior del zapato, levantando la plantilla de cuero. En una cavidad rectangular aparecieron varios billetes de 50 libras esterlinas, nuevos, como recién salidos de las prensas británicas.


  Uno a uno, Diello fué contándolos y sobándolos. Por último, extrajo la fotografía de una mujer joven, de esbelto cuerpo, transparentado bajo un vestido de gasa, en postura de danza. Sobre una esquina, escrita en francés, una leyenda:


  
    «A toi. Adriana»

  


  Vibraron perceptiblemente las aletas de la nariz de Diello, y en su ancha y abombada frente se distendió la piel. Contempló el retrato durante unos momentos.


  Después, al sonar el primer cuarto en el reloj, el criado pareció recobrar su peculiar diligencia. Volviendo a dejar la fotografía y los billetes en su sitio, cubrió a continuación con la plantilla de cuero el ingenioso y bien disimulado escondite. El zapato del pie derecho retornó al piso, junto a su compañero.


  Del armario, de entre la ropa, sacó Diello una máquina fotográfica «Leica», una bombilla y una linterna de pila.


  Alargando el brazo derecho, dio al interruptor, dejando el dormitorio en tinieblas. Se escucharon unas suaves pisadas, cerrar y abrirse la puerta, los leves gemidos de la encerada madera del pasillo y, luego, el roce sobre las peludas alfombras.


  Chirrió el pestillo de una cerradura al ser desechado, sonando a continuación el ruido de la hoja de una puerta al tocar con su otra gemela. Un círculo luminoso de la linterna sorda empuñada por Diello recorrió una amplia habitación, deteniéndose en una gran mesa central de despacho, con la escribanía, un teléfono y un «flexo». A continuación, el rayo de luz se fijó en la pared opuesta, en cuyo centro unas cortinas de terciopelo azul oscuro cubrían, desde el techo al suelo, el hueco de una ventana, probablemente.


  La linterna fué apagada, y se encendió una lámpara central, alumbrando por entero el despacho. Aún conservaba el criado el dedo índice en el interruptor. Sus ojos sagaces ojearon el resto de los muebles: un tresillo, a la izquierda; una mesita con libros, pegada al muro de la derecha, y junto al gran butacón, coronado por el retrato del actual rey de Inglaterra, una alta y maciza caja fuerte, pintada en gris oscuro.


  A partir de entonces, los movimientos de Diello fueron veloces y ajustados, sin la menor vacilación o torpeza, los de persona que ha ejecutado varias veces igual operación y en el mismo lugar.


  Dejando sobre la mesa de despacho la «Leica» y la bombilla, se aproximó a la mesita auxiliar cubierta de libros. Con cuidado la apartó de la pared, apareciendo un botón en el tapiz. Tiró hacia sí, levantándose una tapa metálica. Los dedos del ayuda de cámara actuaron en una palanquita, dentro de la oquedad.


  A continuación se arrodilló ante la caja fuerte y con una llave de numerosas y distintas muescas, extraída de un bolsillo de su chaleco, maniobró en la complicada cerradura. Momentos más tarde, la anteriormente inexpugnable caja quedaba abierta. En varios departamentos, de paredes aceradas, había sobres abultados, largos papeles enrollados, carpetas numeradas en su lomo y fajos de billetes.


  Diello permaneció inmóvil unos segundos con la vista fija en el interior, pretendiendo, sin duda, retener en la memoria la colocación de todo aquello. Luego comenzó a revisar los documentos guardados en cada una de las carpetas, apartando algunos.


  Entretenido en su furtiva tarea, no se dio cuenta del leve temblor en una de las cortinas de la ventana. Por entre la abertura apareció un ojo verde que parpadeó por dos veces al captar la escena.


  El ojo verde desapareció al levantarse Diello con unos papeles en las manos.


  El criado los dejó encima de la mesa del despacho, para sustituir la bombilla del «flexo» por la que él había llevado. Encendida, desprendía un resplandor intenso, blanco, aumentado al ser apagada la lámpara central y quedarse el resto de la habitación en penumbra.


  Extendido un documento en la mesa, y sujetos sus picos por el cenicero, el secafirmas y otros dos objetos de la escribanía, Diello torció el cuello del «flexo» convenientemente.


  Con la habilidad de un experto, abrió el obturador de la «Leica» y se dispuso a fotografiar el escrito. Inclinado, con la máquina echada a la cara, centrando el campo, ignoró la segunda aparición del ojo verde tras las cortinas azules. En la penumbra brillaba la pupila vigilante.


  Sonó el «clic» del disparador. Diello se irguió, preparando la máquina para la fotografía siguiente, y el ojo volvió a desaparecer.


  Un segundo documento reemplazó al primero y otra vez el ayuda de cámara se inclinó…


  —¡Basta, Diello; ya tienes suficiente por hoy!


  El criado se encogió, cogido de sorpresa por la voz autoritaria y amenazadora que le ordenaba cesar en su labor. La «Leica» se le cayó de las manos, rompiendo el cristal que cubría la mesa. Al chasquido del vidrio sucedió un silencio denso, arracimado, impresionante.


  Poco a poco, Diello fué girando la cabeza hasta ver al misterioso visitante. Un par de ojos verdes, grandes, fríos, como esmeraldas engarzadas en un rostro enérgico, y un cuerpo robusto, vestido con terno gris de líneas elegantes.


  —¿Quién es usted? —preguntó el criado, con voz tan rara, por la sorpresa, que le parecía ajena.


  —Después te lo diré; ahora pórtate bien.


  Observó Diello que el intruso no empuñaba ningún arma, y, a la vez, recordó que en el cajón central de la mesa solía tener el embajador una pistola automática. Nunca había visto a aquel hombre. Conocía a todos los empleados en la Embajada y, también, a los del Intelligence Service destacados en Turquía, bien personalmente o por el fichero de agentes secretos. Diello dedujo que el otro tampoco obraba con legalidad.


  —¿Qué hace aquí? ¿Por dónde ha entrado usted? —volvió a preguntarle, mientras dejaba caer el brazo derecho y aproximaba la mano al tirador del cajón central.


  El individuo sonrió levemente, como divertido por la insistencia de Diello en hacer preguntas ociosas. Dio un paso adelante, abriéndosele la chaqueta y mostrando una corbata surcada por anchas y retorcidas espirales en color claro sobre fondo muy oscuro. Aquella escandalosa corbata reveló enseguida al astuto criado que no se trataba de un inglés. Le oyó responder, y entonces notó el acento nasal:


  —Déjate de preguntas y vamos a tu habitación. Allí estaremos tranquilos y charlaremos a gusto sobre unos asuntos muy importantes.


  Sin duda alguna, era otro espía como él, un intruso en la Embajada. Diello pensó que si lograba matarlo, podría justificarse ante los demás diciendo que había oído un ruido sospechoso en el despacho de sir Knatchbull y había atrapado al espía. Su mano derecha se deslizaba ya en el interior del cajón y con las yemas de los dedos tocaba el frío acero de una pistola. El otro no podía verle la maniobra inicial, porque junto a la zona iluminada por la bombilla del «flexo» la penumbra pasaba a ser oscuridad.


  —¡Vamos! —repitió el desconocido, en tono autoritario—. No puedo perder tiempo.


  El criado quiso actuar rápidamente, pero al extraer el arma perdió un tiempo precioso en abrir más el cajón.


  Fué tan veloz como un relámpago el movimiento del hombre de los ojos verdes. Su mano derecha empuñaba un revólver, sacado con destreza increíble de entre la cintura del pantalón y la camisa. Diello se encontró encañonado, cuando él aún no había podido elevar la línea de tiro de la pistola.


  —¡Quieto, Diello! Un gesto y te atravieso a balazos. ¡Suelta eso! ¡Suéltalo!


  Obedeció el criado, dejando caer la automática. Su treta había fallado; estaba a merced del enemigo. Un escalofrío comenzó a recorrerle la espina dorsal.


  —¿Qué quiere de mí? —preguntó roncamente.


  —Un cambio de impresiones. Para mí, es un honor tratar con «Cicerón», el orador más célebre de la Historia.


  Diello recogió toda la ironía que encerraba la última frase, y su temor aumentó. Si aquel hombre sabía que él era «Cicerón»… Lo negó torpemente.


  —No sé de qué me está hablando.


  —Luego te refrescaré la memoria. ¡A tu cuarto!


  Y flotó en la estancia una risa mordaz que terminó por desconcertar al criado. Éste, sumisamente, salió del despacho, seguido del hombre de los ojos verdes. La linterna de pila iluminaba el camino. La casa continuaba en silencio, ausentes sus moradores de los acontecimientos que estaban desarrollándose en el piso principal.


  Diello no comprendía nada de lo ocurrido, y tampoco lograba descubrir el «papel» que aquel individuo representaba en el juego del espionaje. Su misteriosa aparición, su extraño comportamiento y la serie de precauciones que tomaba para no producir la alarma en el edificio, indicaban que también él actuaba furtivamente. Tal vez pudiese llegar a un arreglo con él y…


  Al entrar en la alcoba de Diello, el otro le ordenó, sin dejar de encañonarlo con el revólver:


  —¡Enciende la lámpara!


  Quedaron los dos hombres frente a frente, observándose. El criado volvió a sufrir el gesto irónico retratado en el semblante de su enemigo y sus palabras de mando:


  —¡Siéntate ahí, en esa butaca! ¡No, ahí no! En esa butaca.


  El desconocido echó la llave por dentro, sin apartar la vista del ayuda de cámara del embajador, y, luego, observó de reojo los pocos y sencillos muebles que ocupaban la estancia: el lecho, un armario, dos sillas, una butaca y una mesita de noche. Jugueteando con el arma, tomó asiento en una de las sillas, después de colocarla a unos cuatro pasos de Diello. Se llevó un cigarrillo a los labios, valiéndose de la mano izquierda. Parecía no tener prisas, como persona que se encuentra a gusto y en su casa. Por fin inquirió, entornando los párpados y dejando ver solamente el reflejo verdoso de sus pupilas:


  —¿Dónde guardas el dinero que has sacado a los alemanes?


  El cuerpo de Diello se puso rígido. Acusaba el golpe, aunque su respuesta intentase desmentirlo:


  —No sé a qué dinero se refiere; yo no tengo nada con los alemanes.


  —No, ¿eh? —Manifestó el otro sarcásticamente—. ¿No conoces a Herr Jenke? ¿Ni a Moyzish, el agregado comercial a la Embajada alemana en Ankara? ¡Bien, bien! Estoy enterado de tus actividades, Diello. Te han traicionado, te han delatado, y de mí depende entregarte a sir Hughe Knatchbull. ¿Sabes lo que te ocurriría? ¿Acaso ignoras el castigo que espera a un espía?


  La resistencia de Diello comenzaba a flaquear, pero no se resignaba a aceptar las acusaciones, por temor a las consecuencias. Seguía desconcertándolo su ignorancia respecto a la identidad de aquel hombre. No sabía a qué atenerse, ni qué declaraciones hacer.


  —Está usted equivocado, Yo no soy un espía…


  La burlona risa del hombre de los ojos verdes volvió a resonar.


  —Entonces, ¿qué estabas haciendo en el despacho del embajador? La «Leica», la caja abierta, el aparato de alarma desconectado… Con esas pruebas, el Intelligence Service británico tiene más que suficiente para pasaportarte al otro barrio. Y, si no hablas claro, me veré obligado a ponerte en sus manos.


  —¿Usted no es de ellos? —se atrevió a preguntar Diello con voz apagada.


  —No —fue la concisa respuesta.


  Un suspiro de alivio se escapó de los pálidos labios del ayuda de cámara. Irguiéndose en la butaca, adoptó una postura retadora.


  —Le doy tres minutos para salir de la Embajada. De lo contrario, avisaré al propio sir Hughe Knatchbull. Y le haré cargar con la culpa. No le creerá nadie.


  Bailoteó una llamita irónica en los verdes ojos del desconocido.


  —Déjate de bromas, y no olvides que estoy apuntándote con el «cacharro». Hablemos claramente: dame una parte del dinero que has sacado con tu venta de informes al embajador alemán, y asunto terminado.


  —¡Qué se ha creído! —estalló Diello, poniéndose en pie; había recuperado energías, una vez cerciorado de la actuación ilegal de su enemigo.


  El cañón del arma se apoyó en su pecho y de un empujón fué sentado en la butaca, a la vez que oía:


  —Como no andes listo, vas a pasarlo muy mal. Para demostrarte que estoy enterado de todo, te haré un pequeño relato. Tal vez así consiga refrescarte la memoria. Hace unos meses, en el pasado otoño, un hombre se presentó en la Embajada alemana deseando hablar nada menos que con Franz von Papen. Sólo consiguió entrevistarse con el agregado comercial, Moyzish. A cambio de veinte mil libras, los alemanes recibirían dos carretes de film conteniendo cincuenta y dos fotografías de importantes documentos encerrados en la caja fuerte del embajador británico en esta capital. Se realizó la operación posteriormente, y después se repitió, entregando los alemanes más libras, y el espía, más fotografías. Entre esos documentos, había algunos de una excepcional importancia, recibidos desde Londres por sir Hughe Knatchbull, para que estuviese al corriente de la situación internacional y obrase en consecuencia en sus relaciones con Ismet Inónü, el presidente de la República de Turquía, y con Menemencloglu, su ministro de Asuntos Exteriores.


  Conforme escuchaba, la faz de Diello iba tornándose seria, parpadeando nerviosamente. La voz del hombre de los ojos verdes proseguía narrando en tono monótono, como quien recita una lección archisabida.


  —Así se enteraron los alemanes de lo tratado en las conferencias secretas de Moscú, Teherán y El Cairo; de las clases y cantidades exactas del armamento suministrado por los Estados Unidos a Rusia; de los nombres supuestos y actividades de los agentes del Intelligence Service en Turquía[1], entre otros informes tan interesantes como éstos.


  Diello se pasó el dorso de la mano por la frente, cubierta de sudor. Roncamente, interrogó:


  —¿Qué quiere de mí?


  Como si no hubiese oído la pregunta, su interlocutor prosiguió relatando:


  —En sus informes cifrados a Berlín, los alemanes denominaron «Cicerón» al espía que les vendía tan valiosos secretos. «Cicerón», porque saltaba elocuentísimo con los rollos fotográficos. «Cicerón» ha llegado a cobrar un total de trescientas mil libras, pero en adelante no cobrará ni una más. Su traición, aparte de dar a s alemanes secretos vitales en estos tiempos de guerra, ha ocasionado la muerte de varios agentes de: Intelligence Service, alcanzados por los largos brazos del Abwehr germano[2]. ¿Qué suerte espera a «Cicerón» si cae en poder de los ingleses?


  Diello estaba blanco como la cera, y se retorcía las manos, a la vez que su vista se hallaba prendida del brillo siniestro de los ojos verdes. Con voz sibilante, apenas audible, osó preguntar:


  —¿Quién le ha enterado de todo eso?


  —Ayer, ocho de abril, una empleada de las oficinas de la Embajada alemana desapareció misteriosamente. Aunque hija de un cónsul alemán en Bombay, era antinazi y servía a los ingleses. Gracias a mí, todavía ella no ha podido revelar nada a sir Hughe Knatchbull. Cuando lo haga, una bomba estallará en esta Embajada y «Cicerón» pasará a la Historia como un ayuda de cámara traidor, que recibió su merecido.


  Diello se levantó de la butaca; fué a decir algo, pero seguidamente se contrajeron sus facciones y volvió a desplomarse en el asiento; había perdido la serenidad por completo. Semejaba un inocente pajarillo bajo la mirada hipnótica de una serpiente.


  —¿Cuánto costaría taparle la boca a esa mujer?


  —Antes tendríamos que llegar a un acuerdo tú y yo. Soy de los que opinan que con dinero todo se arregla. Sin embargo, puesto que ya estamos en el camino de la mejor solución, me gustaría saber de qué manera has logrado hacerte con la llave de la caja fuerte de sir Hughe Knatchbull. ¿Por qué hiciste traición a tu señor? ¿Solamente por dinero?


  La respuesta del criado se hizo esperar mucho. Se adivinaba la confusión que en estos momentos reinaba en su cerebro. El hombre que había trabajado hasta entonces en la sombra, del misterio, enriqueciéndose a costa de secretos robados y vendidos, se enfrentaba de golpe con la terrible realidad de haber sido descubierto totalmente.


  —¿Para qué le interesa saber eso? —inquirió con el entrecejo fruncido.


  —No tengo que darle explicaciones, Diello; mejor dicho, «Cicerón» —y de nuevo volvió a herir los oídos de Diello la risa burlona del hombre de los ojos verdes, que, de repente, desapareció, sustituyéndola una frase dicha en tono frío, áspero—: Si te niegas a contármelo, no respondo de…


  —Un día, sir Hughe salió de la Embajada; tenía que asistir a no recuerdo qué reunión durante un par de horas. Como criado suyo, una de mis obligaciones es limpiarle la ropa. Le cepillaba unos pantalones, cuando cayó al suelo su llavero. Me impulsó la curiosidad, y con una de las llaves abrí la caja fuerte. Pensé que aquello podría valer mucho dinero. Saqué un molde en cera de la llave, me hice fabricar otra, y, a partir de entonces, en las noches que él tomaba el soporífero, yo me dedicaba a fotografiar los documentos que creía importantes.


  [image: ]


  Diello dio por terminada la explicación, mas no lo consideró así su interlocutor.


  —¿Por qué fuiste a vendérselas a los alemanes? ¿Eres un espía suyo?


  «Cicerón» no respondió de momento. Comenzaba a arrepentirse de haber hablado demasiado. Tuvo el último intento de rebeldía.


  —¿Qué le importa a usted?


  La réplica consistió en el ruido seco del mecanismo del revólver al ser amartillado. El criado vio llegada su última hora. Respirando afanosamente, levantó al frente ambas manos, como si con ellas pudiera detener el avance mortal de las balas, y exclamó:


  —¡No! ¡No! Se lo diré. Odio a los ingleses, porque ellos mataron a mis padres. Al principio, pensé regalar los rollos a los alemanes, para vengarme; luego, vi la posibilidad de hacerme rico…


  —¿Dónde tienes el dinero?


  —En el Banco —mintió Diello.


  —Por mantener callada a la muchacha que te delató, la empleada en la Embajada alemana, tendrás que darme la mitad justamente de lo que has ganado con este asunto: ciento cincuenta mil libras.


  —¡Es una barbaridad! —gritó exaltado el ayuda de cámara.


  —Repartiremos el botín a medias, querido amigo —dijo con mucha lentitud y bastante ironía el hombre de los ojos verdes—. Aceptas mis condiciones, o la muerte.


  —¿Quién me garantiza que usted no me engañará después de coger el dinero?


  —Mi palabra de honor —y al pronunciar «honor», la sonrisa mordaz del desconocido volvió a florecer en sus labios.


  —¿Por quién trabaja usted?


  —En beneficio propio y de mis hombres. A río revuelto, ganancia de pescadores. Tengo montado un negocio de espionaje, con el único y exclusivo fin de hacer capital. La guerra durará bastante y el mundo está bien abonado. Escúchame, Diello: Te aconsejo que desaparezcas de la Embajada mañana mismo. Retendré a la muchacha hasta que me entregues el dinero; después, la dejaré en libertad, y ella no tardará en contárselo todo al embajador inglés. Si continuases aquí, te agarrarían los del Intelligence Service y yo no daría un centavo por tu pellejo. Te conviene huir. Mañana, a las diez en punto, te espero en el hall del Cosmópolis Hotel. Iremos juntos al Banco a sacar el dinero. No intentes hacerme una jugarreta; yo sería más cruel aún que los ingleses.


  Y poniéndose en pie, sin guardar el revólver, el desconocido se dirigió hacia la puerta.


  —¿Por dónde va usted a salir? —le preguntó Diello, extrañado, sabiendo que la Embajada estaba custodiada y guardada, además, por aparatos de alarma.


  —Por donde entré, querido amigo, por donde entré —repuso el hombre de los ojos verdes, ahora rientes, desapareciendo tras la puerta.


  Anonadado, con un caos completo en el cerebro, «Cicerón» se asomó al pasillo, pretendiendo seguir al desconocido y descubrir el punto por donde había escalado el edificio. De las espesas tinieblas surgió el aviso:


  —Adentro, Diello, o te…


  El criado retrocedió, realmente asustado. Echó el pestillo por dentro y se tumbé en la cama.


  Unos momentos más tarde, pasada en parte la tensión nerviosa, y fumando un cigarrillo, Diello, alias «Cicerón», comenzó a fraguar nuevos planes. No le faltaba valor ni astucia para burlar a…


  CAPÍTULO II


  EL HOMBRE DE LOS OJOS VERDES


  [image: ]ESPUÉS de cortar de raíz la lógica y esperada curiosidad del ayuda de cámara, el hombre de los ojos verdes, una sombra más entre las sombras, se deslizó por el corredor, anduvo a través de los salones, alumbrándose con la linterna de pila, y penetró en el despacho del embajador.


  Sin ojear siquiera los documentos los volvió a la caja fuerte, cerrándola a continuación, y puso orden en los muebles. Con la «Leica» al brazo, salió del despacho, y paso a paso, sigilosamente, deteniéndose a veces para hacer oído, descendió a la planta baja.


  Todo estaba en el silencio más absoluto.


  Recorrió un largo pasillo y se detuvo ante una puerta. Dio cuatro golpes, con pausas, en clave. Al instante, el chirrido de un cerrojo, siéndole franqueada la entrada por un individuo que parpadeó a la luz de la linterna.


  Bajó por una escalera de ladrillo y yeso; se respiraba la humedad característica de las cuevas poco aireadas.


  Al doblar un recodo, cinco peldaños más por descender, y otra puerta al frente, entreabierta, y una línea luminosa, quebrada al tocar el suelo. Transpuso el umbral y penetró en una habitación de regulares proporciones, cuyas paredes sostenían anaqueles ocupados por carpetas y legajos. En el centro, bajo una lámpara cenital, dos personas rodeaban una mesa, y sobre ella un aparato, semejante en apariencia a un receptor de «radio».


  Al sonar los goznes de la puerta al girar, volvieron la cabeza. Uno era el embajador de Inglaterra en Ankara, sir Hughe Knatchbull, enfundado su cuerpo magro en un severo batín de seda; la otra persona era una joven de rostro agraciado, de tez rosada, vistiendo un sencillo traje de lana azul, ajustado al estrecho talle.


  El embajador salió al encuentro del recién llegado, manifestando:


  —Lo hemos oído perfectamente, señor Calvert. Y en mi despacho, ¿qué pasó? ¡Cuéntenos!


  Mostrando la «Leica», el hombre de los ojos verdes, llamado Calvert, relató cuánto había sucedido en el despacho. El embajador escuchaba, atento, y de vez en vez suspiraba, en signo de preocupación.


  Mientras hablaba, Calvert observaba la expresión anhelante de la joven; emanaba de ella un encanto especial, como una ingenuidad sincera muy distinta de la fingida por las mujeres de experiencia en toda clase de lides.


  —¿Consiguió la llave de la caja, señor Calvert? —preguntó el embajador, al finalizar el otro.


  —Sí, aquí la tiene. Hay pruebas de sobra para castigar a ese hombre. De usted depende la táctica a emplear; pero me permito repetirle mi consejo anterior: Conviene dejarle que huya, lo seguiremos y terminamos por descubrir la cabeza directora de esos espías. Como ya habrán oído, he dejado la cosa en forma que se preste a este juego.


  El embajador se paseaba a lo largo de la subterránea habitación con las manos a la espalda; profundas arrugas surcaban su amplia frente. Manifestó en voz alta, sin detenerse, cual si fuera un monólogo:


  —El caso es que yo he de dar cuenta enseguida a Londres. Se armará tal alboroto en el Gobierno, que… ¡no quiero ni pensarlo! Ha sido el espionaje más escandaloso de toda la Historia, y ha ido a caer en mí, justamente en mí. Yo soy el único responsable, y esto me costará… ¡Bueno! Es necesario solucionarlo de la mejor forma posible —y deteniéndose ante Calvert, le dijo—: El camino que usted marca es el más acertado, sin duda alguna; pero carecemos de agentes apropiados en Turquía. El enemigo nos ha matado los mejores. ¡Ese maldito Diello!… Les entregó la copia fotografiada de la lista, y, ¡claro!, los localizaron enseguida y los mataron. Al Intelligence Service le faltan hombres para vigilar cada nación. Aquí disponíamos de bastantes y ya no existen. ¡Dos, dos quedan! ¡Nada! Y, además, los conoce Diello. Por eso fué encargarle a usted de descubrir a ese maldito, era la única forma de engañarlo.


  Calvert bajó la cabeza. Con la vista clavada en el suelo de cemento, y mordiéndose el labio superior, permaneció en silencio unos segundos. Luego, miró al embajador; sus ojos verdes revelaban energía infatigable:


  —Pongo a su disposición el C. I. A.,[3] señor. Soy el jefe de los agentes secretos norteamericanos destacados en Turquía, y tengo autoridad para emplearlos en la misión que considere de interés. En otras ocasiones, los del C. I. A., hemos luchado contra los del Intelligence Service; pero, ahora, Inglaterra y los Estados Unidos tienen un enemigo común; olvidemos las antiguas rencillas. Confíe en mí, señor.


  Sir Hughe Knatchbull estrechó, emocionado, la mano del agente secreto del C. I. A.


  —Gracias, amigo mío. Dudé en pedir ayuda a su Embajada. Luego, al conocerle y oír su plan de acción, supe que se podía confiar en usted. Por mi parte, puedo apoyarle con dinero, y quedarán a sus órdenes los dos agentes que me quedan. La señorita Nelly Kapp…


  Calvert le interrumpió, mirando, a la vez, a la joven allí presente:


  —No, ella no nos servirá de mucho. Le conviene estar escondida en sitio seguro, hasta que haya ocasión de sacarla de Turquía. Imagino que Franz von Papen habrá denunciado al Makrem[4]) la súbita desaparición de su empleada Nelly Kapp, acusándola de robo u otro delito. A estas horas, los del Abwehr estarán rastreando su pista, si es que no se encuentran ya en los mismos muros de esta Embajada, aguardando el momento propicio para secuestrarla. Por ella se ha cortado la operación «Cicerón», al notificarle a usted la traición de Diello, y no la perdonarán nunca. Aconsejo que se quede aquí, en este mismo sótano, protegida.


  La aludida había empalidecido visiblemente al escuchar de labios de Calvert el trágico final que la aguardaba si sus mismos compatriotas conseguían apresarla.


  —No tengo miedo —osó declarar la joven, más su voz era débil.


  —Yo sí lo tengo por usted, señorita —aseveró el agente secreto del C. I. A.—. No pretendo asustaba sino hacerle ver el peligro que correría si se le ocurriese salir de este edificio. ¿Por qué los traicionó?


  —Soy antinazi —afirmó ella rotundamente.


  Los verdes ojos de Calvert escudriñaron los de Nelly Kapp, pareciendo querer bucear en el fondo de su alma y averiguar los verdaderos motivos que impulsaron a Nelly a convertirse en traidora. Iba a preguntarle algo más, cuando el aparato colocado sobre la mesa emitió unos ruidos. Escucharon unos pasos, los golpes de unos zapatos cayendo en un piso de madera, y los gemidos de los muelles de un «somier».


  —¡Está acostándose! —comentó Calvert—. Creo que mi engaño ha surtido efecto y él se encuentra seguro hasta mañana. ¿Cómo es que usted lo admitió en calidad de ayuda de cámara, señor?


  El embajador repuso:


  —Se presentó a mí con buenas referencias escritas. Canta maravillosamente, y yo soy tan aficionado a la ópera que…; en fin, me agradó y nunca tuve quejas de él en cuanto al servicio. Obtuvo mi confianza y hasta nos ayudó a colocar el aparato de alarma conectado con la caja fuerte. Las noticias de la señorita Kapp me parecieron inverosímiles; era Diello tan servicial y diligente… Nunca daba motivos para regañarle. Fué esta misma tarde cuando me decidí a llamar a la Embajada de los Estados Unidos pidiendo ayuda. Adiviné que Diello aprovechaba las noches en que yo tomaba el soporífero para abrir la caja con toda tranquilidad. Nuestro ardid se realizó a la perfección; echó gran cantidad de bicarbonato en el vaso, creyendo que era la droga. A eso se debe que usted lo sorprendiese con las manos en la masa. Dejarlo que huya, para descubrir sus relaciones con otros espías, puede ser peligroso, porque si logra despistar a…


  Cesaron las manifestaciones del embajador a causa de un nuevo ruido amplificado por el aparato receptor. Sonó una falleba. Calvert dijo, excitado:


  —No se acostó; si no me equivoco, está saliendo por la ventana. ¡Ha estado a punto de engañarnos!


  Y sin esperar a más, el agente secreto del C. I. A., se dirigió a la escalera, a grandes zancadas.


  —¿A dónde va usted? —le preguntó el embajador irreflexivamente.


  —A seguirlo —repuso Calvert, subiendo los escalones de dos en dos—. Ya enviaré noticias.


  [image: ]


  CAPÍTULO III


  EL FINAL DE UNA PERSECUCIÓN


  [image: ]ADEANTE por el esfuerzo realizado al bajar, Diello permaneció unos instantes quieto, pegado al muro, junto a la sábana que colgaba de la ventana de su alcoba. Ojeó acuella parte del jardín, dormido en tinieblas, y observó que en el otro edificio de la Embajada tampoco había señales de vida. Murmuraba blandamente el follaje de los árboles mecidos por la brisa nocturna. En lo alto, cendales de nubes velando el astro de plata.


  Con un suspiro, como de persona decidida a acometer una difícil e inexcusable tarea, «Cicerón» anduvo a lo largo de la pared, a grandes zancadas y de puntillas. Al llegar a la esquina, se asomó. La calma del lugar le animó a alcanzar la fachada principal. El farol, a la entrada del edificio, esparcía su resplandor amarillento, pero más allá de la zona iluminada, los árboles, arbustos y macizos se sucedían y perdían en la oscuridad. Y todavía más lejos, Diello sabía que estaba la gran puerta de hierro forjado que cerraba la alta verja de hierro protegida con un aparato de alarma.


  Agachado, procurando que la arena no rechinase en demasía bajo las suelas de sus zapatos, se adentró en un paseo de trazado curvilíneo. Paso a paso, escudriñando los alrededores, avanzó, aproximándose cada vez más a la libertad. En su calenturienta imaginación creía ver siluetas humanas en los troncos y hombres al acecho en los bajos arbustos. El chasquido de una rama lo paralizaba cual si hubiera sido un disparo.


  Ya veía entre los claros del follaje las oscilantes luces del boulevard Cankay. Maldijo el obstáculo casi inexpugnable de la verja, y, por un momento, estuvo tentado a regresar a su alcoba y salir a primera hora de la mañana. El recuerdo del hombre de los ojos verdes le obligó a culminar la fuga.


  Cruzaba una explanada circular, en cuyo centro se elevaba un cenador recubierto de hiedra entrelazada en sus varetas metálicas, cuando de la parte de la calle se escuchó el gruñido de un perro que ventea al asaltante furtivo. «Cicerón» se estremeció; había sido olfateada su presencia por el dogo que acompañaba al vigilante nocturno de la Embajada.


  Retrocedió a guarecerse en el tenebroso interior del cenador abovedado. Su mano diestra hurgó en los bolsillos del pantalón y extrajo el estilete que nunca se separaba de él, su arma favorita por su manera silenciosa y efectiva de actuar.


  Junto a la entrada, sintiendo en la espalda el duro contacto de las varetas de hierro, aguardó, haciendo oído.


  Roces de plantas arrolladas por un cuerpo en movimiento, patas golpeando casi rítmicamente la grava.


  «Cicerón» aprisionó firmemente el pomo del fino y agudo puñal.


  De un gran salto entró en tromba el dogo, oyéndosele rechinar los colmillos como si ya tuviera entre ellos la presa.


  —White! ¡White! —llamó Diello, empleando el tono más cariñoso, al ver que el animal se disponía a dar el último y más peligroso salto.


  El repetido nombre pareció poseer la virtud de una varita mágica. El gruñido del dogo fué decreciendo hasta cortarse y luego renació transformado, sin la anterior rabia amenazadora.


  —White ¡Come here! —invitó el espía.


  El fiero perro pareció convertirse en dócil corderino; reconoció al hombre-amigo, con el que había jugado muchas veces y del que también había recibido escogidos bocados de carne. Ladró alegremente y se echó encima de Diello, levantándose de manos y buscando con su larga y áspera lengua el rostro del buen amigo.


  Mientras aguantaba las rudas caricias del animal, «Cicerón» oyó que a lo lejos una voz llamaba, precedida de un silbido:


  —¡White!


  Era el vigilante nocturno; el peligro temido.


  Diello tuvo miedo y el pánico lo llevó a cometer un crimen. Cerrando con la mano izquierda las dos quijadas del dogo, le levantó la cabeza, y con la derecha clavó hasta el puño el estilete en la suave garganta. Dio White una sacudida tan fuerte como la de una serpiente pitón decapitada. Sus garras pretendieron defenderse instintivamente. Diello lo despegó de sí, arrojándolo lejos, a la vez que sentía en los dedos la tibiez pegajosa de la sangre. Crimen fué matar a la fiera domada por su propia nobleza.


  Tendido en tierra, retorciéndose en la agonía, el fiel dogo lanzaba aullidos lastimeros; parecía quejarse, más que de dolor, de la traición de un amigo.


  Se oyó un silbido y una voz:


  —¡White!


  Aun repercutía en la muñeca de Diello la elástica resistencia de la carne, de la vida misma, a ser taladrada, y esta sensación lo embriagó infernalmente. La sangre y el miedo cerval le hicieron perder la cabeza.


  Casi corriendo salió del cenador para zambullirse detrás de un macizo de flores. Y la huida fué a tiempo, pues al instante vio aparecer al vigilante nocturno, alumbrándose con una linterna y armado de un revólver.


  —White!


  El jadeo brotado del cenador reveló la situación del perro. El vigilante, imprudentemente, se acercó a la puerta, iluminando el interior y centrando el foco en el yacente animal, rodeado de arena empapada en sangre.


  Desde su escondite, por entre las hojas, «Cicerón» lo acechaba, viéndolo de espaldas. Y arrebatado por la locura homicida que sacrificaba todo a la libertad, se irguió y de tres zancadas cayó encima del vigilante. Cuando éste quiso revolverse para repeler el ataque, la punta del estilete se le hundió en la nuez. Se desplomó, herido de igual manera que White y también en los estertores de la agonía.


  Quedó Diello en pie, aturdido ante su labor execrable, como magnetizado por el aspecto horroroso de los dos cuerpos a la luz de la caída linterna. Esgrimiendo el puñal, se agachó a registrar los bolsillos del vigilante. Extrajo una llave plana. Y luego limpió de sangre el acero en la chaqueta del moribundo. De un pisotón aplastó la linterna, volviendo a dejar el cenador sumido en tinieblas.


  «Cicerón» respiraba a pulmón lleno el fresco aire de la noche, mientras se encaminaba con prisa a la puerta de salida. Atrás dejaba dos cadáveres, un par de seres inicuamente inmolados; pero él ignoraba que también dejaba dos ojos verdes que registraban hasta el menor de sus movimientos.


  Al fin, la puerta de hierro forjado, y, al otro lado, el boulevard Cankay, el camino hacia la libertad. Entró en la garita del vigilante. Una bombilla de cristal azul iluminaba el estrecho recinto, con la pequeña mesa, una silla y una estantería.


  Con la seguridad de una persona que conoce el lugar, Diello quitó unos libros, dejando al descubierto una palanca. Tiró de ella, y los chispazos que lanzaron las placas cobrizas le indicaron que el aparato de alarma quedaba anulado; el hilo que coronaba la verja no avisaría el escalamiento del fugitivo.


  Con la robada llave dispuesta, se encaminó a la puerta. Por entre los barrotes divisó la calle, solitaria a tan altas horas de la madrugada y de piso alfombrado por las grandes sombras de los árboles sirviendo de gigantescas tulipas a los faroles. No le gustaba a «Cicerón» aquella tranquilidad siniestra ni la escasez de alumbrado en la Cankay; tras cualquier tronco podían estar escondidos los secuaces del hombre de los ojos verdes, que, lógicamente, vigilarían la puerta de salida.


  Retiró la llave de la cerradura y se corrió a lo largo de la verja. Los pies se le enredaban en las plantas trepadoras; ansiaba febrilmente escapar de la Embajada, pero continuó hasta el recodo rectangular. Y allí, con una previa ojeada al exterior, por entre la tupida madreselva, se agarró a los barrotes, trepando pesadamente. Rozaron sus zapatos el inutilizado cable de alarma. Evitó herirse con las agudas puntas y pasó a la otra parte.


  Encorvado, miró en ambas direcciones de la Cankay; nadie ni nada sospechoso a la vista. A lo lejos, cruzando, un coche de alquiler. Caminó calle arriba, a paso acelerado.


  Su miedo fué disipándose conforme andaba, y la astucia, su principal cualidad, volvió a su ser. Los nervios le redamaban nicotina. Sabía que no era prudente encender un cigarrillo, pero se lo llevó a los labios, comprendiendo entonces el placer de los masticadores de tabaco. Y al hacerlo, se vio sangre en la mano derecha, peligrosa prueba si lo detenía una patrulla de la policía turca.


  Escudándose en un árbol, procedió a limpiarse con el pañuelo untado de saliva. Realizaba la operación, cuando el temor, la curiosidad o un «aviso del sexto sentido» le impulsaron a mirar en dirección del camino recorrido. Un ahogo le cerró la garganta: calle abajo, por el mismo sitio que él había salvado la verja, vio deslizarse a un hombre. Como un mazazo golpeó su cerebro la realidad: «¡Me siguen!».


  A grandes zancadas, sintiendo el temblor de sus piernas y los aldabonazos del corazón, continuó la huida. El desconcierto natural que produce la persecución en el perseguido se manifestó en «Cicerón»; no, no conseguía olvidar los destellos crueles de los ojos verdes.


  Andaba, avanzaba, se contenía para echar a correr, cruzaba esquinas y maldecía a los coches de alquiler que pasaban con viajeros, único método que le habría permitido despistar a su enemigo.


  Las siluetas inconfundibles de dos policías turcos, al final de Cankay, le asustaron y obligaron a torcer a la derecha, tomando una calle transversal. Diello experimentaba la angustia de ser perseguido, acentuada por la falta de vida en la ciudad; los establecimientos cerrados, cual espectadores hostiles aguardando un desenlace trágico; penumbras y oscuridades, y sin más ruido que el de sus zapatos en las baldosas de las aceras.


  En tanto que no burlase a su perseguidor no podría refugiarse en…


  Y, de súbito, una idea le indicó la salvación: necesitaba un teléfono para llamar a la persona que acudiría a ayudarle, y a aquellas horas sólo en los barrios bajos, desde alguna de las tascas inmundas, que no cerraban hasta el amanecer, le sería posible telefonear.


  Con esta esperanza comenzó a perder el miedo, aligerando el paso y encendiendo un cigarrillo. Ahora ya no le interesaba escabullirse, sino atraerlo, de igual manera que el espirófaro atrae con su luz a los mosquitos para luego aspirarlos y destruirlos.


  Quedaron atrás las calles amplias y bien pavimentadas, y los barrios bajos de Ankara mostraron su miseria y sus reconditeces, desnudez pútrida de un pueblo que aún conserva las costumbres islámicas.


  Un perro vagabundo salió corriendo de su provisional guarida en el quicio de una mezquita de muros medio derruidos. Diello se acordó de White y un extraño presentimiento le torturó.


  Se sucedieron las estrechas y malolientes callejas sembradas de basuras, hasta hallar una en que se ofreció la puerta iluminada de un café nocturno. Sin vacilar, «Cicerón» penetró en el local. El calor era asfixiante y la humareda impedía distinguir otra cosa que tarbooches y melenas artificialmente rizadas de mujeres más artificiales aún. Descendiendo los tres peldaños, Diello se dirigió a la izquierda, al mozo que servía en el mostrador.


  —¿Dónde está el teléfono?


  Sin dejar de ocupar con botellas y vasos la bandeja que sostenía el camarero servidor de las mesas, el aludido repuso, indicando, de mal humor y con un movimiento de cabeza, al fondo del recinto:


  —¡Allí!


  Evitando tropezar con los clientes, vocingleros, y tan numerosos y repugnantes como chinches, siguió la dirección señalada. Tuvo que desprenderse materialmente de una muchacha pintarrajeada y de origen egipcio, que se agarraba a él invitándole a una copa.


  Pasando la puertecilla que daba a un corredor, vio un teléfono de pared. La relativa lejanía de la barahúnda anterior le tranquilizó respecto a la posibilidad de hacerse oír en aquel antro dantesco.


  Torpemente, a causa de la excitación nerviosa, marcó un número. Tuvo que aguardar un rato hasta escuchar una voz de mujer al otro extremo del hilo, preguntando en tono de persona soñolienta:


  —¿Quién es?


  —Adriana: Soy Diello.


  —¿Qué quieres a estas horas? —se oyó interrogar ásperamente.


  —Me encuentro en grave peligro, Adriana. Oye, escúchame.


  Y no comenzó a explicar cuanto le había sucedido, con palabras de doble sentido, hasta que una pareja, brotada del oscuro interior de otra sala, no hubo atravesado el corredor y salido al café. Terminó relatando la persecución de que era objeto.


  —¿Dónde estás ahora? —inquirió la mujer, en tono distinto, más claro e interesado.


  Diello no supo qué responder, y por ello rogó:


  —Espera un instante. Voy a enterarme.


  Enterado por el mozo de los nombres del café y de la calle, lo transmitió a su interlocutora. Ésta tardó en responder:


  —Atiende bien, Diello: Justamente, dentro de veinte minutos sal de ahí. Y sin prisa alguna, empieza a recorrer esas calles. Si te «molestan» los «despides» como puedas. Si ves algo raro, sea lo que sea, tú continúa andando despacio. Un coche, con un faro apagado y otro encendido, te recogerá. Acuérdate: veinte minutos y un automóvil «tuerto». No te preocupes de más.


  Sin despedirse, la mujer colgó el aparato. «Cicerón», tranquilizado en parte, retorno al local. La joven de rostro repintado le salió al paso, agarrándose a él como una lapa.


  —Vamos, «extranjerito», acompáñame a beber. Estoy muy sola.


  —Déjame en paz —dijo Diello, apartándola con brusquedad.


  Haciendo caso omiso de las maldiciones que le echaba la mujerzuela, el ayuda de cámara tomó asiento en el rincón más apartado del bullicio general. A petición suya, el camarero le sirvió una copa de coñac.


  Diello no perdía de vista la puerta de entrada. Había examinado las caras de los clientes apoyados en el mostrador y ninguno aparentaba ser extranjero. Los ocupantes de las otras mesas eran turcos por los cuatro costados; bastaba con oírles hablar y gesticular.


  Miró su reloj de pulsera. De los veinte minutos ajustados solo quedaban dieciséis. Se abrió la puerta de la calle, dando paso a un tipo rubio que, tambaleándose, pidió al del mostrador un vaso de whisky, empleando el idioma inglés. Lamentó Diello su equivocación al no aguantar la compañía de la muchacha; le habría sido más fácil disimular su presencia en el café. Preventivamente, apoyado el codo derecho en el sucio y húmedo tablero de la mesa, se llevó la mano a la frente, espiando por entre los dedos.


  Un nuevo cliente irrumpió en el local. Tampoco pertenecía a la raza turca. Era alto, grueso, imponente, con el pelo cortado al rape, y solicitó vodka. Por su acento y aspecto, revelaba la nacionalidad rusa. Fué a situarse junto al otro.


  El temor de Diello se acentuó, aunque en ninguno de los dos reconociese al hombre de los ojos verdes. Cierto era que estaban de espaldas a él; pero, frente a ellos, tras las botellas de la anaquelería, un gran espejo cubría la pared. Podían vigilarlo sin necesidad de volver la cabeza.


  El reloj de pulsera indicaba que faltaban diez minutos. La copa estaba vacía. «Cicerón» llamó al camarero, pidiéndole que la volviese a llenar.


  Al inclinarse el mozo, con la botella, sobresaltó a Diello al decir:


  —Tiene usted sangre en la manga, señor.


  El espía se estremeció, pareciendo haber recibido una descarga eléctrica. Efectivamente, el puño derecho de la camisa estaba manchado de sangre; recordó con detalle la sensación viscosa del líquido tibio que corría por el puñal cuando…


  —No, son unas manchas de tinta roja —manifestó, balbuciendo, sin lograr sinceridad en la voz—. Sirva, y no se meta en lo que no le importa.


  A partir de entonces, sufrió los tormentos del infierno. El camarero había vuelto con la botella al mostrador, y Diello lo veía hablar con su compañero, al oído, y ambos le miraban sin disimulo alguno. A no ser por la necesidad de cumplir las órdenes recibidas, habría salido del local. La certeza de que el hombre de los ojos verdes, o alguno de sus secuaces, estaba en la calle, aguardándole, le retuvo pegado al asiento. Salir antes de tiempo sería desbaratar los planes salvadores de Adriana. Y aquellos dos extranjeros allí, apocados en la barra, silenciosos, injiriendo vaso tras vaso de licor.


  Miró por cuarta vez el reloj. Todavía le faltaban seis minutos, y el camarero seguía mirándole desde lejos, como si fuese un bicho raro. Temía que llamasen a la Policía; no tendría escape, el sudor le corría hasta el cuello; el acorralamiento lo enervaba y enfebrecía.


  Llamó al camarero, solicitando la cuenta. Le dio de propina una libra turca. El mozo sonrió canallescamente, dándole vueltas entre los dedos a los billetes, y aseguró, con un guiño de complicidad:


  —Mi padre me aconsejaba que nunca supiera nada de nada.


  Su risita de granuja terminó de crispar los nervios del ayuda de cámara.


  ¡Los veinte minutos estaban agotados!


  Se puso en pie, como impulsado por un resorte. No obstante, al llegar a la puerta vaciló. El terror a lo desconocido, a la suerte que le aguardaba en el exterior, lo paralizaron. Dirigió una furtiva mirada al mostrador. Uno de los extranjeros, el de tipo inglés, había desaparecido del local sin que él lo hubiese visto partir. Volvió la cabeza: el camarero estaba mirándolo, con aire estúpido. Más que nunca, Diello creyó hallarse solo en medio de aquella gente, que no dudaría en despellejarlo por el más fútil motivo. Y Diello odiaba la soledad.


  Con la decisión de los desesperados, salió a la calle, dándole una bofetada el aire fresco de la noche. Nada sospechoso se movía en la oscuridad. Y, sin embargo, en algún sitio, confundido con las sombras, su enemigo estaría acechándolo, esperando la ocasión propicia para…


  Obedeciendo las indicaciones de Adriana, «Cicerón» comenzó a caminar por el arroyo, apartándose de las traicioneras esquinas. Al pasar de la barahúnda del café al silencio pesado y siniestro del exterior, el ruido de sus propias pisadas le asustaba. De cada puerta, de cada recodo, se imaginaba que saldría el hombre de los ojos verdes. Dispuesto a defenderse, con la energía del débil harto de aguantar ofensas del fuerte, empuñó el estilete, y el contacto del acero en la muñeca, manteniéndolo pegado a la manga, le infundió algún ánimo.


  Desdeñaba las callejas que le conducirían al centro de la población, y prefería las que terminarían por llevarlo a los suburbios.


  Una de las veces que dobló una esquina tuvo el valor, rayano en desfallecimiento, de quedarse pegado al muro, haciendo oído. Enseguida llegaron hasta él el rumor de unos pasos precipitados; ¡continuaba la persecución! Si el diablo estuviera tras su pista, no habría corrido más Diello, hasta que volvió a caminar normalmente, recordando las instrucciones recibidas por teléfono. Se extrañaba de no haber recibido aún la ayuda solicitada.


  Súbitamente, el murmullo de unas voces lo detuvo. Girando sobre sus talones distinguió, hacia la mitad de la calle por él acabada de recorrer, cuatro siluetas humanas que tan pronto se separaban como se fundían en una sola masa.


  Aquellos hombres estaban peleándose, sin usar armas de fuego.


  De un salto de costado, Diello se arrimó a la pared de una casucha, con la respiración cortada por la incertidumbre respecto al resultado final.


  Un lamento hondo, de persona herida de muerte, rasgó la noche.


  Avizorando, el espía logró descubrir que de los cuatro sólo quedaban tres, ahora separados y quietos. El destello de una linterna brilló repetidamente.


  Al instante se escuchó el motor de un coche en marcha y, seguidamente, de una esquina surgió un vehículo, acercándose al lugar de la pelea. Sólo tenía encendido el faro de la izquierda; semejaba un monstruo tuerto. El corazón de Diello comenzó a latir por varios motivos. Aquél era el coche esperado, la salvación, y, además, en breve vería a Adriana.


  Rodando a poca velocidad, el automóvil se iba aproximando al sitio donde se agazapaba Diello. Éste salió al centro del arroyo y agitó los brazos. Actuaron los frenos y una voz femenina mandó impacientemente:


  —¡Sube!


  El espía necesitó ayuda para abrir la portezuela, tal era su torpeza. En el asiento posterior, una mujer, cuyas facciones no se distinguían, ordenó al chófer:


  —¡Aprisa! ¡Ya sabes!


  Estremecido de alegría temblando aún «Cicerón» cogió las manos que salían por las mangas del abrigo de piel.


  —¡Adriana! ¡Cuánto me alegro!…


  —Déjate ahora de palabrería, Diello. ¿Cuántos te seguían?


  —Creo que uno solamente; no puedo asegurarlo.


  —Ese uno ya está «eliminado»; pero de todas maneras tomaremos precauciones. ¡Esto ha sido una locura y todavía no sé por qué lo he hecho! ¿Qué ha pasado en la Embajada? ¿Por qué no esperaste a mañana o no has salido antes, cuando era de día? No me conviene en absoluto meterme en estos líos tan descaradamente.


  Con voz trémula, en contraste con la airada de la mujer llamada Adriana, «Cicerón» narró cuanto le había sucedido desde que dio a sir Hughe Knatchbull doble dosis de soporífero.


  Ella escuchaba sin pedir aclaraciones, y sus únicos movimientos fueron, aparte de los causados por el balanceo del coche en marcha, retirar las manos de los dedos sudorosos del espía y encender un cigarrillo. El aroma del tabaco turco se mezcló al perfume intenso y embriagador que desprendía la mujer. La llamita del encendedor iluminó un rostro ovalado y de piel nacarada; la cascada de sus cabellos semejó de oro. Era la misma bailarina cuya fotografía guardaba «Cicerón» en un zapato.


  Finalizado el sucinto relato, Adriana preguntó secamente, con tono de niña caprichosa convertida en tirana:


  —¿Por qué no me telefoneaste desde la Embajada? No habrías tenido que meterte en el café ese.


  —¡Qué cosas tienes, mujer! —exclamó Diello con suave reproche—. No lo hice porque los teléfonos de la Embajada están controlados por distintos sitios; la misma Policía turca está a la escucha.


  —Y ¿no pudiste, tú solo, desembarazarte de ese individuo?


  —No sabía cuántos eran —se disculpó «Cicerón», sin haber advertido, al parecer, el tono sarcástico de la pregunta.


  —¿Te has traído el resto del dinero?


  —Sí.


  Oírse este monosílabo y cambiar la actitud de Adriana todo fué uno. Antes huía del contacto del hombre; después, ella misma se acercó, diciéndole cariñosamente:


  —No te preocupes, Diello. De todas maneras, algún día tenía que terminarse el negocio. En el fondo, me alegro de volver a estar juntos otra vez. Te echaba mucho de menos, sobre todo al salir del cabaret, harta de halagos y de invitaciones.


  —¿Te has comprometido mucho, Adriana? Estoy celoso y me da rabia pensar que, mientras bailas, los hombres te miran…


  —No seas tonto —replicó ella, marrullera—. Es cierto que me asedian, pero no hago caso a ninguno. Tú lo eres todo para mí, Diello.


  —Estoy deseando que dejes de exhibirte, Adriana.


  —Eso no puede ser por ahora, cariño. Ten en cuenta que me debo al baile, al arte. Van a renovarme el contrato en el Carpitch, con aumento de sueldo. No puedes imaginarte los aplausos que recibo. Además, Vera es quien manda y ella ha dicho que he de seguir allí.


  —Pero, Adriana, yo me iré de Ankara enseguida. ¿No vas a acompañarme?


  —¿Adonde? ¡Bueno está el mundo para salir de Turquía! Todos están en guerra, y aquí, mientras siga la neutralidad, no se vive mal del todo.


  —¿No comprendes que desde mañana estaré sobre un volcán? El Intelligence Service me buscará y matará como a un perro rabioso. Y ese hombre que me seguía, aunque haya sido «eliminado», tendría compañeros. Y el servicio de contraespionaje turco me irá a los alcances, tratando de sacarme datos. Estoy acorralado, Adriana, y lo mejor sería marcharnos los dos a un país lejano. ¿Qué te parecería vivir en Río de Janeiro? En América no hay guerra, y en la del Sur caben muchos refugiados de todas clases. Con el dinero que te he ido dando a guardar, y lo que llevo yo, tendríamos para vivir estupendamente. Trescientas mil libras inglesas es mucho dinero, Adriana.


  —Entonces, ¿es que llevas encima cincuenta mil, Diello? —preguntó ella demasiado suavemente.


  —Sí, lo conseguido de las tres últimas entregas de fotografías a los alemanes. Con las doscientas cincuenta mil que tú guardas, y aprovechándonos del cambio tan favorable para la libra, disfrutaremos como millonarios en un país libre de espías y de peligros. Dicen que Río de Janeiro es delicioso, siempre con sol y con muchas diversiones. Vive allí la gente más rica del mundo, Adriana.


  —Sí que me gustaría ir, Diello —asintió ella, con acento ensoñador—. Me presentaría como la más famosa bailarina de Europa… ¡Tendría un éxito!… —Y súbitamente hubo una transición, propia de persona que baja de la región de los sueños a la realidad—. ¡Bah! ¡Son locuras, Diello! Vera nos tiene atados. Intentar traicionarla sería morir. Vera no acostumbra a perdonar.


  —Yo le hablaré y le exigiré mi libertad. Estoy cansado de esta clase de vida y tengo derecho a hacer lo que me dé la gana. Lo quiera Vera o no. A mí no me asusta ninguna mujer, por muy lista que sea. Si quieres, vamos ahora mismo a despertarla. No será capaz de asustarme. ¡Estoy harto de ella, y con el dinero que tengo, me largaré a donde quiera!


  Las siguientes frases de Adriana, rezumando ironía en cada palabra, no calmaron la bravuconería de «Cicerón»:


  —¿Serías capaz de hablarle así a Vera? ¿Por qué no lo hiciste antes, cuando se reía de ti y te manejaba como a un monigote? Déjate de rebeldías Diello; nunca te sentaron bien conmigo y menos con Vera. Ella vale más que cien hombres juntos, y su organización llega a todas partes. Hoy está en Estambul; vendrá mañana por la mañana, según me dijo. Vente a casa esta noche, y seguramente cuando te enfrentes con ella se te habrá pasado esa furia de ratón, para tu propio bien, ¡claro está!


  —¡Estás muy equivocada, Adriana! Yo aguanto y aguanto; pero si me llegan a cansar, salto como el primero.


  —A la comba, cariño; saltas a la comba, pero nada más. ¡Te conoceré bien!… Y ya puedes ir pensando en justificarte a Vera, no tartamudees como haces siempre que hablas con ella. Si se entera del dinero ganado con los alemanes vas a pasarlo muy mal.


  —¡No y tres mil veces no! —aseguró «Cicerón», excitado, herido por la mordacidad de la mujer a quien amaba—. Te juro que mañana, en cuanto le eche la vista encima, voy a decirle cuatro cosas bien dichas. Y si me amenaza, lo sentiré por ella. ¡A Diello ya no lo asusta nadie!


  —No grites tanto, querido. Estamos llegando a casa, y no hay por qué alarmar a la servidumbre. No malgastes ahora tu energía.


  [image: ]


  CAPÍTULO IV


  LA MUJER DEL DIABLO


  —¿[image: ]UE estás pensando? ¿No me escuchas?


  El moreno y peludo Ardescu dejó de mirar las fotografías de artistas de variedades que cubrían las paredes del despacho a estilo americano. Cruzando las piernas con cuidado, como si fuese de vital importancia no estropearse la raya de los pantalones, el rumano se fijó en la mujer sentada al otro lado de la mesa.


  Por segunda vez en la entrevista, Ardescu se estremeció involuntariamente. En su larga vida de intrigas y espionaje había conocido a muchas mujeres singulares, hasta anormales, pero ninguna como Vera. Observó entonces que a no ser por los lentes, Vera podía gustar mucho a los hombres. Sus facciones correspondían a los cánones de la belleza helénica, todas eran perfectas. Y, sin embargo, aquella misma perfección la hacía repelente, sumándose su aspecto de mujer intelectual: la despejada frente, los grandes ojos de color gris tras los gruesos cristales para miopes, el negro cabello estirado en las sienes y recogido en un moño sobre la nuca, y hasta el traje de chaqueta, de confección masculina.


  —Estoy pensando en lo que me has dicho, Vera. Con franqueza, no me seduce la idea de matar a un oficial del Makrem; la Policía turca revolvería cielo y tierra para encontrarme.


  —Tienes miedo, Antonescu —afirmó Vera, y en sus pupilas relampagueó un brillo acerado—. Cuando un hombre siente miedo, puede considerarse perdido, él y los que estén con él.


  El rumano palideció visiblemente. Conocía el verdadero sentido de las palabras de Vera; había presenciado algunos de sus interrogatorios y sabía de sus tonos y acentos cuando estaba a punto de estallar en cólera. Bastaba mirarle las manos, olvidándose de la inexpresividad de su rostro. Sus dedos, largos, finos, rematados por largas uñas, parecían tentáculos, retorciéndose entre ellos la goma de borrar, como insecto cazado por una araña.


  —No, Vera. No soy un cobarde ni tampoco me preocupa mucho tener que derramar sangre; pero, insisto, matar a un mandamás de la Policía turca será un grave error, que luego lamentaremos. Vivimos en Turquía y nos conviene estar a bien con el Makrem. Tú tienes buenas amistades hasta con su jefe y siempre nos has recomendado que no nos metiésemos con ellos. ¿Por qué ahora?…


  —Mi querido Antonescu: Tienes el aspecto de un orangután con esas cejas peludas, y también el cerebro. No cometas la equivocación de ponerte a pensar; eso cae fuera de tus cualidades. Come, bebe, salta, corre y lucha, pero no pienses, amigo mío.


  Brotaron tan cargadas de insultos las frases de Vera, que Antonescu sintió que la sangre le hervía en las venas. Incorporándose, se inclinó sobre la mesa, diciendo irritadamente:


  —No puedo consentirte que me hables así, Vera. No tienes motivos de queja. En toda ocasión te he obedecido mejor que nadie. Y no es forma de pagar así mis…


  La estatua de mármol que era Vera no se inmutó siquiera. Levantó la mirada y la clavó fijamente en su excitado interlocutor, y con voz glacial, silabeando con una lentitud desesperante, le dijo:


  —Siéntate, Antonescu. Echar atrás la cabeza me produce neuralgia. Olvida por un momento que eres un gorila en la selva y ten en cuenta que estás tratando con personas más inteligentes que tú. ¡Siéntate! —Y la última palabra restalló con la violencia de una fusta azotando el aire, sin que se descompusiese un solo rasgo de Vera.


  Quedó evidente la superioridad de la mujer sobre el hombre, pues éste obedeció, aunque pareciese sentarse en la silla eléctrica, a juzgar por su nerviosismo. Y entonces, Vera se levantó y, rodeando la mesa, comenzó a pasear a lo largo del despacho. El traje de chaqueta, gris rayado, disimulaba las curvas femeninas. Era alta, más que el rumano, y andaba con movimientos de reptil, suaves, elásticos.


  —No me gusta imponerme, sino que se me comprenda, Antonescu. Nuestra labor requiere armonía, unidad, igual que en las sociedades industriales. Te aprecio justamente en lo que vales, y no pareces agradecérmelo. ¿Por qué crees que deseo quitar de en medio a ese policía? ¿Por mí? ¡Responde!


  El rumano había escuchado con atención el rosario de palabras dichas con acento grave, sin metal, característico en Vera.


  —No, pero…


  —¿Estás viendo cómo no debes salir de tu esfera, Antonescu? —Manifestó ella, deteniéndose ante él y empleando un tono de condolencia por la supuesta estupidez de su interlocutor—. Eres un paquete de músculos y, por afecto a ti, estoy obligada a guardarte de tus enemigos. A mí no me estorba en absoluto el tal Yacizi; hasta somos buenos amigos. Sin embargo, convéncete de que no ocurre lo mismo contigo.


  Y sacando un escrito mecanografiado, se lo tendió al rumano, aconsejándole:


  —Échale una mirada. Es la copia de un oficio dirigido por Yacizi a su jefe superior en el Makm, Hasam Bey. Tú también conoces el idioma.


  Antonescu leyó con avidez:


  
    «Por un confidente he descubierto el hilo de una trama de espionaje, en la que figura como cabeza principal un rumano llamado Antonescu, residente en esta capital. Hasta ahora sólo poseo sospechas, el confidente no es de mucha garantía y puede haber falsedad en su informe, pero creo necesario realizar las investigaciones, oportunas. Le agradecería demorase o anulase la orden de mi traslado a Estambul, para bien de nuestra organización y de nuestra patria».

  


  Temblaba el papel en la mano de Antonescu cuando hubo terminado de leerlo. Vera le volvió a la realidad:


  —¿Qué opinas ahora? No quería enseñártelo, porque no conviene dejarse llevar por la ira mientras se actúa. No eres tan tonto como para desdeñar la eficiencia de la Policía turca, experimentada en el contraespionaje. Fíjate en la fecha; es de hace cuatro días. He conseguido esa copia por un amigo que tengo entre ellos.


  —¿Quién será ese confidente? —se preguntó el rumano, monologando—. Si le «echara el guante» encima…


  —A ése ya lo descubriremos a su tiempo De momento interesa acabar con Yacizi. Ahí dice bien claramente que empezaría las investigaciones. Quitándolo de en medio, asunto cerrado. Yacizi tiene muchos enemigos, es muy duro con los extranjeros, y en la Jefatura no extrañará que una mañana aparezca su cadáver tirado en la calle.


  —¡Parece imposible!… —exclamó el rumano pensativamente—. ¡Yo que creía contar con Yacizi!… ¡Buenos cuartos me ha sacado!…


  —No conviene fiarse nunca de un policía, querido amigo.


  —Estoy viendo este papel y no lo creo… ¡Parece mentira!…


  —¿Mentira? ¡Te pasas de ingenuo, Antonescu! Eres más simple de lo que yo me imaginaba. ¡Escucha esto!


  Sin hacer ruido al andar, como si fuese un fantasma, Vera volvió a sentarse tras la mesa, en su butaca, y tiró de un cajón, dejando al descubierto un aparato de metal y baquelita. Manipuló en él, a la vez que comunicaba al rumano:


  —Yacizi estuvo aquí esta misma tarde, en cuanto se enteró que yo había regresado de Estambul. Tuve la precaución de registrar su conversación. ¡Atiende!


  El despacho quedó en silencio, ningún ruido llegaba del exterior, deduciéndose que las paredes estaban acolchadas con planchas de corcho o fibra de vidrio. Se oyó un leve rumor, como el producido por el mecanismo de un gramófono, y luego sonó metálicamente la voz de un hombre:


  —¿Se puede?


  —Pase, señor Yacizi; pase y siéntese. ¿Cómo está? ¿Un cigarrillo? —decía la voz de Vera.


  —¡Gracias!


  Hubo una pausa, escuchándose solamente el «clic» característico de un encendedor al producir la llama y el crujido de una silla al recibir el peso de un cuerpo.


  Cuando el rodillo del dictáfono continuó revelando la conversación registrada, Antonescu, escuchando con atención anhelante, tenía la cara bañada en sudor. Al igual que el tono sin matices de un micrófono, el aparato emitió la voz del titulado Yacizi:


  —Venía solamente a hacerle una pregunta, no le sirve de molestia. ¿Qué sabe usted de un trapecista llamado Antonescu? Me interesaría conocer al dedillo sus andanzas y contar con la más absoluta reserva por parte de usted.


  —¿Ha hecho algo malo? —se oyó preguntar a Vera.


  —No, no, nada de importancia. Es nuestra obligación conocer las actividades de los extranjeros que llevan una vida un poco irregular Cuestión de trámite nada más. No obstante, me gustaría saber detalles. Usted, como agente suyo, sabrá…


  —Se equivoca usted, señor Yacizi. A esta agencia de colocaciones vienen artistas de todas clases y de todo el mundo. Se enteran de que yo puedo colocarlos en los teatros, cabarets y circos de Turquía y vienen a millares. Les pido una demostración de sus habilidades. Si valen, me preocupo por ellos, los coloco, cobro mi comisión y nada más. Nunca les pregunto si son buenas personas o tienen en regla la documentación. Únicamente me interesa que sean buenos artistas en sus respectivas especialidades.


  —Bien, pero acerca de Antonescu…


  —Antonescu creo que es rumano, huido de su país por ser partidario del exrey Miguel. Es un gran trapecista y en el circo lo coloqué. Viene por aquí algunas veces, siempre a machacarme que saque más sueldo a su empresario. Nunca he observado en él nada sospechoso. Ya sabe usted, esta gente de músculo tiene poco fósforo.


  —Con Antonescu se equivoca usted señorita. En fin, ¿no recuerda nada más?


  —Nada.


  —Entonces, perdóneme, y gracias por haberme concedido estos momentos.


  —No tiene importancia, señor Yacizi. ¡Adiós!


  Terminado el diálogo, el dictáfono sólo emitió el ruido de una silla al ser corrida, unos pasos, y una puerta al cerrarse. Luego, se cortó el registro.


  Vera, volviendo a coger la goma de borrar, y apoyada de codos en la mesa, contempló a Antonescu, que se secaba con un pañuelo el sudor de la frente, aún bajo la impresión del anterior diálogo realizado aquella misma tarde entre la agente de artistas y el policía Yacizi.


  —¿Te sigue pareciendo mentira? —interrogó la mujer irónicamente.


  —No, Vera. ¡Ese canalla va a pagármelas todas juntas! Vino a sonsacarte. Y menos mal que no sospecha de ti. Ahora veo claro que cuando me indicaste que lo quitase de en medio no era pensando en ti, sino en mí. Es digno de agradecérsete. Pensaré la manera de…


  —Te aconsejo que no dejes dormir el asunto, aunque no debes perder la serenidad. Si yo estuviera en tu caso, y sabiendo que Yacizi vive en una calle bastante oscura y acude siempre a cenar en su casa, alrededor de las nueve de la noche, lo esperaría con tus mejores hombres y lo «limpiaría» de este mundo sin alborotar a los vecinos.


  —Sólo tengo dos «muchachos»; los demás han ido cayendo al cumplir las instrucciones que tú me transmitías.


  —¿No sois bastantes tres para un hombre descuidado?


  —Tienes razón, Vera, de sobra. ¡Esta noche Yacizi dejará de perseguirme!


  —Hasta la vista, Antonescu. Y ten cuidado, no te expongas mucho. Me daría pesar si te ocurriese algo.


  —Gracias por todo, Vera. Contigo siempre se puede contar. ¡Hasta mañana!


  —Sal por esta otra puerta, Antonescu; no conviene que te vean los que esperan ahí fuera.


  El rumano salió por una puertecilla. Vera se cercioró de que partía efectivamente, y luego, echando el pestillo, volvió a su mesa, tomando el auricular del teléfono. Tras marcar unas cifras en el disco giratorio, dijo:


  —¿Jefatura de Policía?… El teniente Yacizi, por favor.


  Al rato de espera, hubo de ponerse la persona llamada, pues Vera explicó:


  —Oiga, Yacizi. Soy yo. Sí; agencia artistas. Antonescu ha caído en la trampa. La copia del oficio y el registro del dictáfono lo han convencido. Piensa atacarle esta noche, hacia las nueve, cuando vaya usted a cenar a su casa. Llevará dos de los suyos. Mucho cuidado, ¿eh? Me daría pesar si le ocurriese a usted algo. Sobre todo, «no le deje explicarse demasiado».


  —¿…?


  —Sí; esta noche, en el Carpitch, hacia la una. ¡Adiós!


  Con una sonrisa diabólica, aunque apenas se curvasen sus pálidos labios sin pintar, Vera colgó el aparato.


  Después rasgó con el cortapapeles un sobre, extrayendo una carta. Como por la ventana no penetrase luz suficiente, estaba anocheciendo, se levantó a encender la gran lámpara central y a correr las cortinas.


  El contenido de la carta, escrita a mano, ocupaba una sola página. El firmante, un tal Malraux, decía, desde Tánger, que estaba deseando encontrar trabajo en Turquía, pues en la ciudad internacional los sueldos de los prestidigitadores eran muy bajos, y a continuación daba una serie de cifras, haciendo ver lo que ganaba al día en comparación con otros artistas. Notificaba también que le habían ofrecido un ventajoso contrato para actuar cinco días en Gibraltar, pero él no había aceptado; su ilusión era trabajar en El Cairo. Añadía algunos datos más, referentes a su situación, y terminaba solicitando a Vera que le proporcionase un contrato y le remitiese algunos dólares para trasladarse en barco; viajar en avión, aunque fuese inglés, no Te gustaba.


  Leyendo esta inocente misiva, Vera se sonreía al ver que el papel presentaba un ligero tinte amarillento; suponía la espía, y con razón, que la carta había sido examinada y tratada con componentes químicos por los laboratorios de la Policía turca, en busca de mensajes secretos escritos con tintas simpáticas. Y Vera estaba muy segura de que el Makrem no había hallado nada sospechoso.


  Entonces, colocando el escrito sobre la mesa, y tomando un doble decímetro y un lapicero, Vera halló el punto medio de la base superior del rectángulo que formaba el papel, y desde este punto trazó sendas rectas a los extremos de la base inferior. Seguidamente fué anotando por orden en un block las palabras cortadas por las dos rayas trazadas. Al terminar, en el block quedaba claro el siguiente mensaje:


  
    »Dentro de cinco días, saldrán de Gibraltar para El Cairo dos barcos ingleses con avión (sobrentendíase portaviones), tres barcos grandes (acorazados, indudablemente) y veinticinco con suministros».

  


  Vera descolgó el auricular del teléfono, poniéndose en comunicación con Haupman.


  —Soy Adriana, doktor Haupman —mintió Vera, agudizando el acento—. Me he enterado de que un buen prestidigitador, de Tánger quiere venir aquí a actuar. «Es una buena noticia», créalo; porque no pide mucho: mil libras solamente. A usted le convendría, para su local, disponer de un espectáculo así. Esta noche, en el Carpitch, a partir de medianoche. Hasta la visita, doktor Haupman.


  Terminada la conversación, Vera procedió a quemar la carta, recibida por correo aéreo, del informador suyo en Tánger. En el cenicero fueron reducidas a polvo las cenizas. Luego pulsó un botón blanco fijo a la mesa.


  Se abrió la puerta principal del despacho, apareciendo bajo el dintel un hombre de tipo hercúleo, con el cabello cortado al rape y una expresión de bestialidad en sus ojillos.


  —¿Quién espera, Urnoff? —interrogó Vera en ruso.


  —Varios, condesa. Están esperando mucho tiempo —repuso el llamado Urnoff, tartamudeando en el mismo idioma que había sido hecha la pregunta.


  —¿Qué hora es? —inquirió ella, sólo para comprobar la hora, pues miró al mismo tiempo su reloj de pulsera de oro y brillantes.


  —Las ocho menos…, menos… —Y el coloso no terminaba de decirlo, pese a meterse su reloj de bolsillo en los propios ojos.


  —Ya estuviste bebiendo, ¿no? ¿No podías esperar a la noche para emborracharte?


  El gigantesco criado fué a dar alguna excusa, pero ella lo interrumpió secamente:


  —¡Que pase el primero! Cuando llegue la señorita Adriana la pasas al salón azul, y me avisas.


  Más que aprisa se desvaneció Urnoff en el pasillo, regresando al momento acompañado de un hombre de edad madura, que empujaba delante de sí a una chica y a un chico que aún no tendrían los diecisiete años.


  Ajustándose maquinalmente los lentes de miope, Vera observó a los visitantes. El hombre se adelantó unos pasos, diciendo en francés, después de saludar:


  —Ésta es mi sobrina y éste es mi hijo, señora. Los dos sienten afición por el baile, y ya han trabajado en algunos cafés de Ankara; pero a mí me gustaría que usted los viese actuar. No es porque sean míos, pero le aseguro que valen todo el oro del mundo. Aquí le traigo unos recortes de Prensa en los que hablan de ellos, y bastante bien por cierto.


  Y el hombre, nervioso, desconcertado por la acogida fría de Vera, extendió sobre la mesa unos papeles impresos, deslucidos a fuerza de manosearlos. No se molestó siquiera la mujer en mirarlos. Con voz incolora preguntó:


  —¿Qué quiere usted de mí?


  —¡Oh, señora, usted es la mejor agente de artistas de esta ciudad! Quisiera que viese un número a mis muchachos, sólo un número —y sin aguardar el asentimiento de Vera, se volvió hacia los chicos, diciéndoles—: ¡Preparaos! ¡Acordaos de lo que ensayamos!


  Los muchachos, que habían estado curioseando emocionadamente las fotografías adheridas a las paredes, se dispusieron a bailar.


  Por vez primera, se notó como la sombra de una sonrisa en los labios helados de la espía. Y terminó de desconcertar al hombre cuando le dijo:


  —No, ahora no; aquí no hay música.


  —No importa, señora. Sin música, ya verá usted cómo bailan.


  —No, no. Llévelos mañana, antes del mediodía, al café de Rocco; allí se realizan las pruebas. Cuanto antes vaya usted, menos tendrá que esperar en el turno. ¡Buenas noches!


  Y con una última mirada a los chicos, que se había quedado embobados, volvió a pulsar el botón blanco, ordenando a Urnoff en cuanto apareció:


  —Acompaña al señor. ¡Puede pasar el siguiente!


  Al rato, el ruso introducía a una mujer cincuentona, con el rostro cubierto de afeites y con un vestido que en tiempos pasados habría sido el «último grito», pero ahora estaba pasado de moda y hasta ajado. Tomó asiento, empleando actitudes y ademanes que ella consideraría elegantes, pero que resultaban irritantemente ridículos a los ojos de Vera. Hablaba en polaco y se presentó como gran cantante de ópera, refiriéndose a sus pretéritas actuaciones en los mejores teatros de Europa.


  En el mismo idioma, con una facilidad asombrosa de políglota, la espía le cortó la retahíla de autoalabanzas, en tono incisivo:


  —Y ahora, ¿qué desea de mí? No vendrá a contarme su vida, ¿verdad?


  La cantante se encogió en el asiento, igual que si la hubiese amenazado una serpiente cascabel.


  —No; pero… ¡Verá! ¡Fíjese! Sé que en el Carpitch ha colocado usted a una muchacha que en lugar de cantar, lo que hace es hablar. Como saber, no sabe ni música. Usted comprenderá que a eso no hay derecho. Las que, como yo, hemos conquistado los aplausos de los reyes y recibido regalos fastuosos, no podemos consentir que unas parvenúes nos arrebaten los mejores puestos y el dinero. En estos últimos años he tenido mala suerte, aunque no me interesé mucho en encontrar trabajo; pero necesito…


  —Lo que usted necesita ahora es trabajar de sirviente en una buena casa, si es que sabe fregar —la interrumpió acremente Vera.


  —¿Cómo se atreve?… ¡A mí! A la primera figura de…


  —Y en cuanto a esa que canta en el Carpitch, colocada por mí, le lleva una gran ventaja. Mírese en un espejo, si es que la vista puede tolerárselo, y comprenderá usted por qué la otra «canta» mejor que usted, sin saber música. ¡Buenas noches!


  Y como hacía unos segundos que estaba apretando el botón, Urnoff se encargó a tiempo de sacar del despacho a la antigua y famosa cantante convertida en furia por las insultantes e injustificadas palabras de Vera.


  El criado regresó frotándose las manos.


  —La señorita Adriana está ahí, condesa, con un individuo que no ha querido decirme su nombre.


  La espía se puso en pie, aproximándose a unas cortinas situadas en la pared de la derecha. Deslomándolas, dejó al descubierto una ventanilla, través de cuyo cristal se veía, sentados en butacas tapizadas de terciopelo azul, a la bella bailarina Adriana y a Diello. Aunque estaban frente a Vera, ninguno de los dos pareció advertir su presencia en el despacho, pues continuaban charlando animadamente.


  Vera dio a una clavija que sobresalía en el pequeño alféizar, y entonces oyó, transmitidas por un amplificador, las palabras que entonces estaña pronunciando Diello:


  —No y mil veces no, Adriana. Si de verdad ella tiene el dinero que saqué a los alemanes, ella me lo dará. Eso puedes tenerlo por seguro. Vengo dispuesto a lo que sea, y es Vera poca mujer para asustarme a mí. Mañana mismo saldré de Ankara, y en Estambul tomaré lo primero que se me ponga a mano.


  —¿Estás loco? Yo creí que anoche se te habrían quitado de la cabeza esas idioteces. Si te pones en ese plan, desde ahora mismo no cuentes conmigo. Confío en Vera, porque ella me ha hecho lo que soy, y eso tengo que agradecerle.


  La espía escuchaba atentamente la conversación de sus dos cómplices; un rictus de crueldad curvaba sus labios. Lo extraño era que el mismo Diello, en sus argumentaciones a Adriana, más de una vez había parecido pasar la mirada por la ventanilla donde estaba Vera y, sin embargo, no había hecho ningún gesto de sorpresa; era como si no la hubiese visto. Repetía tercamente:


  —Le pediré mi dinero, y si no me lo da, emplearé los medios que sean para arrancárselo.


  —¡Calla, hombre, por favor! ¿Es que no conoces a Vera todavía? ¡Ojalá no nos esté viendo por ese espejo! De tanto venir, descubrí que ese espejo está trucado; desde el despacho de Vera es transparente y se ve todo lo que pasa en esta habitación.


  La bailarina y el ayuda de cámara clavaron la vista en el cristal. Más les valió ver solamente sus propias figuras reflejadas en el espejo trucado, porque en aquellos instantes el rostro de Vera estaba crispado a causa de la cólera.


  Dio a la clavija, dejando en silencio el despacho, y corrió las cortinas nuevamente. Al regresar a su mesa, Urnoff retrocedió, asustado de la expresión satánica de la por él llamada condesa.


  —Despide a todos los demás, que vengan mañana por la tarde, y haz pasar a esos dos.


  Salió el criado a cumplir las instrucciones de su ama. Ella puso un archivador de cartas sobre la mesa, y dentro, entre las hojas, escondió una pistola automática de calibre pequeño.


  Entró primeramente Adriana, con pasos precipitados, todavía retratada en su rostro la contrariedad sufrida con la actitud pendenciera de su acompañante. A duras penas pudo sonreír, más bien hizo una mueca, y, subiéndose la falda hasta las rodillas, se sentó a un lado de la mesa.


  —¡Hola, Vera! ¿Estás muy cansada?


  —Yo nunca estoy cansada, Adriana —repuso Vera con su peculiar acento grave.


  Observaba al descompuesto Diello que ni siquiera saludó, sino que, aparentando valentía, había encendido un cigarrillo. No obstante, le resultaba imposible evitar que el fósforo le temblase en los dedos.


  —Siéntate, Diello. Tienes mucho que contarme, y te fatigarás si sigues en pie.


  «Cicerón» torció la boca, sujetando el cigarrillo en la comisura izquierda, y tomó asiento frente a Vera, mirando a la vez a Adriana, con una media sonrisa de complicidad, como demostrándole que él no se asustaba tan fácilmente.


  —Ya me enteré de todo, Diello; nada más llegar esta mañana —manifestó Vera con voz espectral, moviéndose apenas sus labios y destellando el brillo acerado de sus pupilas, a través de los cristales de miope—. Empezaré desde el principio. A partir del día en que, desobedeciéndome, se te ocurrió vender a Franz von Papen, el embajador alemán, las películas que sacabas de la caja fuerte de sir Hughe Knatchbull. Desde el punto y hora en que me traicionaste…


  La acusación de traidor restalló en la estancia. «Cicerón» dio un respingo en la silla y, a costa de un gran esfuerzo, logró recobrar la entereza, si es que así podía denominarse su exacerbado histerismo.


  —No soy un traidor y tampoco tengo por qué darte cuentas de mis hechos, Vera.


  —A mí se me habla de usted, Diello. Los que no son mis amigos, siempre me hablan de usted, si es que no les exijo que me llamen por mi legítimo título de condesa.


  Se inició el aturullamiento de Diello. Había acudido a discutir una cuestión vital con la mujer de hielo, y se encontraba con un obstáculo sin importancia, pero enojoso. La ira lo arrebató.


  —Yo a ti no te llamo de usted ni aunque me ahorquen. Por muy condesa que seas, eres tan cualquiera como uno de nosotros.


  —¡Diello! —exclamó Adriana asustada; era una muchacha de origen humilde, que no podía desechar su respeto innato a la aristocracia, aunque en este caso la aristócrata fuese menos bella y elegante que ella.


  —No, Adriana; déjalo —aconsejó Vera con una suavidad que no presagiaba nada bueno; y dirigiéndose a él, que se había puesto en pie—: Te sentarás y me hablarás de usted, Diello. Siempre dije que eras un hombre de buenos modales.


  La palabrota que profirió Diello estuvo a punto de ser su perdición. Acudiendo a la llamada hecha disimuladamente por la condesa mediante el timbre, Urnoff entró en el despacho.


  —Diga, señora.


  —Calma a este hombre, Urnoff.


  El ruso fué acercándose con pasos lentos. Sus enormes manos, parecidas a zarpas, se disponían a hacer presa. «Cicerón» pidió histéricamente a Vera, abdicando de su soberbia:


  —Que se esté quieto, condesa. Dígaselo.


  —Puedes marcharte, Urnoff. Ya está calmado —e interpelando al amedrentado ayuda de cámara, le preguntó—: ¿Vas a contarme ahora tus manejos con los alemanes?


  El asintió con un movimiento de cabeza y, como si hubiese perdido la elocuencia que le atribuía su apodo, tardó un largo rato en narrar sus entrevistas con Moyzish, el agregado comercial de la Embajada alemana en Ankara. A trancas y barrancas, relató su odisea por las calles de la ciudad y su llamada telefónica a Adriana en solicitud de socorro. Y por último, al recordar el dinero ganado, y casi perdido, recobró parte de su engreimiento.


  —No sé por qué Adriana tuvo que entregarle a usted ese dinero, condesa.


  —Adriana hizo bien, Diello —afirmó la espía con una naturalidad asombrosa—. Por mi entraste al servicio del embajador británico. ¿Has olvidado que yo te busqué las recomendaciones necesarias y falsifiqué los informes que acreditaban tus «excelentes servicios» como ayuda de cámara? Ese dinero lo conseguiste traicionándome. De momento, dejemos esa cuestión aparte; ya habrá tiempo suficiente para tratar de ello.


  ¿Por qué cometiste el error de llamar a Adriana? ¿No pensaste que podían tener controlado su teléfono los del Makrem? El hombre que anoche te seguía, el que murió, se llamaba Calvert, y figuraba en Ankara como representante de una firma comercial norteamericana. Lo decían los periódicos de esta mañana. Sin lugar a dudas, era un espía. Pero, Diello, ¿estás seguro de que no había más detrás de ti?


  —Creo que no.


  —¿Dónde estará esa Nelly Kapp que te denunció? ¿Tienes idea de cómo es?


  —En absoluto —declaró «Cicerón».


  —A veces sabes demasiado, y otras, lo ignoras todo —manifestó Vera con segunda intención—. ¿Cuáles son tus planes, Diello?


  —Marcharme enseguida de aquí. Adriana vendrá conmigo. Estoy harto de esta vida, a cada momento con la soga al cuello.


  —¿Es cierto que te irás con él? —preguntó la condesa a la bailarina, girando la cabeza y sin cambiar de tono, pareciendo que realmente la respuesta no le interesaba mucho.


  —No, Vera. ¡Ni pensarlo! —aseguró la joven impulsivamente.


  —Te vendrás conmigo, Adriana —insistió «Cicerón», descompuesto por la rabia.


  —Adriana se quedará aquí «haciendo arte» —y Vera matizó las dos últimas palabras irónicamente.


  —Ella es mi novia, y no consentiré más que los hombres la miren y remiren con ojos de faunos. Dispongo del dinero necesario para…


  —A propósito de dinero, Diello —le interrumpió la condesa, sin excitarse, con su característica calma de persona que carece de nervios—. ¿Dónde están los cincuenta mil que te dieron los alemanes últimamente por tu traición?


  —Te quedarás con las ganas de echarles el guante —gritó «Cicerón» nuevamente encolerizado y volviendo a tutear a la condesa.


  —Eres tan estúpido como para dejar que Urnoff te «trabaje» —y Vera pulsó el botón blanco.


  La ira, la decepción al comprobar que Adriana lo abandonaría, y el miedo al gigantesco ruso, enloquecieron a Diello, que se puso en pie de un salto y, sacando su estilete, se preparó a lanzarse sobre la condesa, a la que él consideraba desprevenida.


  Se oyó el grito de Adriana y, simultáneamente, la voz grave de Vera, apoyándose en la amenaza que suponía la automática sacada de la carpeta.


  —¡Quieto, Diello! Si te mueves una pulgada, estarás viajando hasta el fin de los siglos.


  Y el arma tuvo el poder de inutilizar al hombre que empuñaba el fino puñal. Por muy rápido que atacase, las balas correrían más. Comprendió que había perdido la partida. Y sin atreverse a impedirlo, presenció la llamada de Urnoff.


  La entrada del ruso en el despacho acabó con la rebeldía de «Cicerón». Era astuto, hasta inteligente, pero la fuerza física lo vencía siempre. Cuando la manaza del criado le cayó encima, creyó que un abismo se abría bajo sus pies; el estilete se le escapó de entre los dedos.


  —Llévatelo abajo, Urnoff, y «cálmalo a tu modo». Pregúntale dónde tiene escondidas cincuenta mil libras esterlinas. Mírale el interior de los zapatos; en cierta ocasión, dándoselas de listo, me dijo que en ellos solía pasar de contrabando algunos artículos de poco tamaño.


  Arrastrándolo, igual que a un pelele de paja, así se llevó Urnoff a Diello, que gritaba solicitando perdón y reclamando la ayuda de Adriana. Ésta no osaba discutir las órdenes de su jefe.


  Quedaron a solas las dos mujeres. Vera pareció dar por terminado el asunto de «Cicerón»; no habló de él, sino que comunicó a la bailarina, a la vez que le mostraba la hoja del block donde había escrito el mensaje descifrado:


  —Apréndete eso de memoria. Esta noche, cuando termine tu actuación en el Carpitch, Haupman te visitará en el camerino. Le repetirás estas noticias y él te dará mil libras. Yo estaré por allí; nos veremos después.


  Adriana comenzó a leer el mensaje una u otra vez, hasta quedarse con su contenido en la memoria. Luego la condesa arrancó la hojita y la quemó también en el cenicero.


  Momentos más tarde entraron en el despacho Urnoff y Diello. Éste andaba encorvado, jadeando, con la vista extraviada. Daba grima su aspecto, aun cuando el traje siguiese impecable. Vera le preguntó en el mismo tono anterior, al recoger los billetes que le entregaba Urnoff:


  —¿Has cambiado de parecer?


  El ayuda de cámara no replicó; empleaba todo el aliento en renovar el aire de sus pulmones.


  —Se te quitará de la cabeza esa idea de marcharte, Diello. Sin dinero, no podrás llegar ni a la esquina; además, conmigo, a mi servicio, todavía tendrás otra ocasión de rehabilitarte. Es la única forma de que sigas con Adriana —y dirigiéndose a la joven le indicó—. Llévatelo a tu casa. Me responderás con tu cabeza si logra huir. Será mejor que uno de los nuestros lo vigile a todas horas, por si intenta delatarnos. Los latigazos puedes curárselos con la pomada que te dará Urnoff al salir. ¡Hasta luego, Adriana! Y recuerda: nada de sentimentalismos.


  «Cicerón», el hombre que había logrado engañar a los sagaces británicos, robándoles secretos de Estado, salió del despacho de la condesa Vera en pos de la bailarina, como perro faldero que sigue a su dueña. Había sido domado.


  [image: ]



  CAPÍTULO V


  ORGIA EN EL CARPITCH


  [image: ]L club Carpitch presentaba una animación inusitada a tan altas horas de la madrugada. El local, de ambiente íntimo la mayoría de las veces, parecía estremecerse de las risas, conversaciones en griego, ruso, inglés, turco, húngaro o francés, los taponazos de las botellas de champagne y los acordes de la orquesta, que animaba a la bailarina Adriana en una agitada y cautivadora danza caucasiana.


  Ebria de música, excitada por los aplausos, Adriana semejaba un torbellino de gasas, piel rosada, cabellera rubia, labios entreabiertos y ojos entornados.


  Desde su puesto de observación —una mesa aislada tras una columna—, la condesa Vera apartó su mirada de la figura deliciosa de Adriana, transformada por el baile en ser ingrávido, y ojeó disimuladamente el resto del lujoso club. Los camareros, de frac, se distinguían únicamente de los clientes por el lazo negro; servían con diligencia, sonreían y hablaban tan pronto en un idioma como en otro. Carpitch, el sonriente ruso blanco, el dueño del club, iba de mesa en mesa, recibiendo felicitaciones por su cumpleaños; para todos tenía una palabra feliz, que luego era coreada entre grandes carcajadas.


  El primer ministro del Gobierno turco, Kemal Ataturk, acompañado del jefe de su Estado Mayor y de dos señoras, con vestidos de noche, ocupaba una mesa junto a la ventana de la izquierda. Formando como un baluarte defensivo, a poca distancia, se hallaban sentados Numan Menemencloglu y Hasam Saka, ministro del Extranjero y secretario de Estado, respectivamente, con su cohorte de funcionarios de categoría y algún que otro agente secreto cuidando de ellos.


  En otra mesa, Franz von Papen, el embajador alemán, brillándole el ralo y rubio pelo sobre la descarnada osamenta de su cabeza, sonreía, como muy satisfecho de la labor hecha en pro de su patria al conseguir importantes documentos por mediación del desaparecido «Cicerón».


  El alboroto de los diplomáticos rusos atrajo la atención de la condesa Vera. Vio a Smirnof, el embajador de la U. R. S. S., acompañado de sus agregados y de bellas mujeres que los secundaban en su tarea de agotar las botellas de vodka y los platos de caviar.


  Y con una sonrisa de menosprecio, recordando me en aquellos instantes el mundo estaba debatiéndose en una lucha cruenta y sangrienta, la espía observó que el francés Massigli, delegado en Ankara del general De Gaulle, daba la espalda al francés Benoit-Machin, representante del mariscal Pétain.


  A la derecha, charlando y gesticulando exageradamente, Guariglia, el embajador italiano de renombre internacional; y en otra mesa, con una risa sana y jovial, sin tapujos ni veladuras, Steinhard, el embajador de los poderosos Estados Unidos.


  De los «grandes» sólo faltaba sir Hughe Knatchbull-Hugessen, el embajador británico, que aún no estaría repuesto de la sorprendente traición de su ayuda de cámara.


  En aquel local, ornado con tapices, cristal y bronces, se hallaban reunidos, y admirando a la gran bailarina Adriana, representantes de naciones enemigas, de pueblos que se atacaban fieramente en la agonía interminable de las trincheras. La diplomacia exigía aquella comedia.


  —¡Buenas noches, condesa!


  Vera se sobresaltó al oír el saludo, a su espalda. Volviendo la cabeza, se encontró con Carpitch, que se inclinaba en una leve reverencia.


  —¡Hola, Sergio! ¿Qué ocurre esta noche? Parecen todos locos, y el camarero que me ha servido, también. No sé qué dijo que todo estaba pagado.


  Con su voz suave, y más suaves modales, Sergio Carpitch, un ruso blanco que sabía dónde tenía la mano izquierda, manifestó:


  —Es mi cumpleaños, condesa. He invitado a los buenos clientes. Muy a mi pesar, les falta el donde divertirse que los rusos teníamos en tiempos del Emperador. Usted es joven; pero yo…, aunque intento disimularlo, los viví gracias a Dios. ¿Cómo es que está tan sola, condesa?


  —No hay quien se acerque a mí, Sergio —repuso ella festivamente, transformándose su expresión—. ¿Quién va a gustar de la compañía de una mujer miope, sin belleza ni simpatía?


  —Perdóneme, condesa; pero usted vale más que todas las mujeres que hay aquí esta noche. Los hombres de ahora no saben apreciar la inteligencia ni la esprit. No distinguen la edad de un buen cognac ni el bouquet de un Chateaubriand. Piden champagne porque tiene burbujas, por nada más.


  —Queda explicado por qué tienes tanto éxito con tus clientes, Sergio —manifestó ella, sonriendo, y mostrando entre los labios sin pintar unos dientes blancos y de encías rosadas.


  Con una reverencia, el dueño del club Carpitch se despidió de Vera.


  Al momento, un hombre, de facciones afiladas y con un bigotillo sombreándole el labio superior, pasó junto a la condesa, dirigiéndole una mirada significativa. Desapareció por una puerta situada al fondo.


  Vera aguardó unos segundos y luego, sacando la polvera de su bolso, como si fuese a retocarse la cara, se puso en pie y siguió al misterioso individuo.


  Éste se hallaba en una sala, sentado en el butacón de un tresillo verde. Unas estanterías con libros cubrían las paredes. La condesa tomó asiento a su lado y, una vez que se cercioró de la ausencia de testigos inoportunos, preguntó en tono quedo:


  —¿Qué pasó anoche, Yacizi? Me extrañó mucho que no viniese usted por aquí, como quedamos. Los periódicos no han dicho nada. ¿Hubo algún inconveniente inesperado?


  Exhalando el humo del cigarrillo, el teniente Yacizi sonrió ladinamente.


  —¿Qué inconveniente podía haber, después de preparar usted el golpe a la perfección? Anoche, al ir a entrar en mi casa, se me echó encima Antonescu, seguido de otros dos. Yo estaba prevenido y evité la primera cuchillada. El resto sucedió en unos momentos. Cinco policías, a mis órdenes, acabaron con ellos.


  —¿No dijo nada Antonescu?


  —¿Qué iba a decir, si fué el primero en caer con media docena de balazos en el cuerpo? Ninguno de ellos tuvo tiempo siquiera de respirar. Mis superiores me han felicitado, y espero muy pronto un ascenso; gracias a usted. Quédese tranquila: Antonescu murió en el acto. Se ha silenciado en los diarios a consejo mío. ¿Para qué dar publicidad a ciertas cosas desagradables?


  Sin que se cruzasen otras palabras, Vera extrajo de la polvera unos billetes turcos y se los entregó al agente del Makrem. Su favor y su silencio quedaban pagados, hasta que la condesa le solicitase otro servicio. El rumano Antonescu había caído de bruces en la trampa tendida por la astuta espía internacional.


  Separándose de Yacizi, Vera regresó a su sitio en el salón central. Le llamó la atención el extraordinario ruido y las palmadas sincronizadas de los notables asistentes. Adriana, como enloquecida, bailaba en compañía de un diplomático ruso, encima de una mesa de largo tablero. Era una danza cosaca, vertiginosa y excitante. Adriana, con su belleza escultural, atraía las miradas masculinas, algo veladas por los efluvios del alcohol. La fiesta alcanzaba su apogeo, y la etiqueta y los recelos habían desaparecido, dando paso al entusiasmo por el primitivo baile.


  Contemplaba Vera la escena, cuando de repente el circunstancial acompañante de Adriana, el diplomático ruso, se detuvo, dejando que el ritmo desbordase sus movimientos, y se llevó las manos al pecho, como si hubiese sentido un repentino y agudo dolor en el corazón. Se encorvó extrañamente. Por la almidonada pechera comenzaba a correrle un hilo purpúreo. Con una sacudida de muerte, perdió el equilibrio y cayó de espaldas al suelo.


  El chillido de terror de Adriana segó los compases de la música u el acompañamiento de palmadas de los circunstantes. La danzarina se tambaleó también, gritó algo, como pidiendo ayuda en su mareo, y se desplomó, teniendo la suerte de no precipitarse de la mesa al piso.


  Vera, en pie, presenció el desconcierto general.


  Acudían los camareros y los clientes; corrían unos hombres en todas direcciones, sin rumbo fijo, pareciendo buscar a alguien; eran agentes del servicio secreto turco indagando, a tontas y a locas, y preguntando estúpidamente quién había disparado. A la condesa no le interesó asistir a su amiga, sino que paseó su mirada por la mesa compacta de los invitados, las puertas y ventanas, las columnas que podían haber guarecido al agresor y los rincones oscuros desde los cuales podía utilizarse una pistola con silenciador sin exponerse a ser descubierto a la primera investigación.


  Sergio Carpitch, pálido y perdida su simpática sonrisa, fué el primero en comprobar que el diplomático ruso estaba agonizando. Los comentarios, los gritos y las voces formaban un zumbido atronador.


  Alguien aconsejó echar agua helada en el rostro de la bailarina.


  Al volver en sí, Adriana tuvo que apoyarse en el hombro de Carpitch. Vió el cuerpo sangrante del herido y su palidez aumentó. Rompiendo a llorar, en un ataque de nervios, atrajo la atención de todos, excepto de Smirnof y sus compañeros, que trataban de contener la hemorragia del caído y pedían un médico.


  Entre dos camareros, Adriana fué llevada a su camerino, temblándole las piernas al bajar unos escalones y andar por el largo corredor, en la parte posterior del edificio.


  Ante la puerta de su cuarto, sollozando convulsivamente, rogó:


  —Laissez moi! Je suis bien!…


  Venció la resistencia de los camareros a dejarla sin más cuidados y penetró en su camerino. No había hecho más que pasar a la pequeña y fuertemente alumbrada habitación, cuando una mano apareció por detrás, taponándole la boca.


  El terror la dejó inmóvil. Con los ojos agrandados por el espanto, sólo veía la muñeca nervuda de un hombre. Y oyó una voz masculina que le aconsejaba siniestramente:


  —¡No grite o tendré que estrangularla! ¿Va a hacerme caso?


  Ella reaccionó por instinto de conservación y afirmó repetidamente con la cabeza. Entonces recibió un empujón, cayendo encima de la cama turca adosada a la pared, en ángulo recto con la mesita donde estaba el espejo y los útiles de maquillarse.


  Vió a un hombre de unos treinta años, de piel morena, alto y vestido de frac, con lazo negro. Empuñaba con la mano izquierda una pistola a cuyo cañón había acoplado un silenciador. Era fuerte y su faz expresaba una determinación avasalladora y sus pupilas un brillo homicida. El lazo negro indicaba que se había hecho pasar por camarero del club. ¡Él había matado al diplomático ruso!


  Estas deducciones de Adriana cesaron al verle cerrar por dentro la puerta.


  —¿Qué va a hacer? —le preguntó ella débilmente.


  —Aquí no se les ocurrirá venir a buscarme. Necesito huir. Si usted me ayuda a escapar no tendrá de qué quejarse. Pero si intenta delatarme, sepa que a un hombre acorralado por asesino le importa poco matar más gente.


  El cuerpo de la bailarina temblaba de pavor. Contemplaba aterrorizada al criminal y no se atrevía a moverse siquiera. Él, sin perderla de vista, preguntó, en voz baja, y volviéndose ligeramente a la derecha:


  —¿A qué hora acostumbra usted a salir después de su actuación?


  —Esta noche es extraordinaria —dijo la bailarina—. Afuera tengo el coche.


  —¿A dónde da esto? —inquirió él, señalando con el cañón del arma un ventanuco sin reja.


  —A un patio cerrado. Por ahí no se…


  Unos golpes en la puerta le cortaron su explicación. El asesino, de una zancada sigilosa, se llegó hasta Adriana y volvió a taparle la boca. Al oído, le susurró:


  —Diga que no quiere nada de nadie, que ya saldrá usted, que está reposando.


  Con acento agudo, de la tensión nerviosa, y sintiendo el frío del arma en la nuca, la joven repitió en alta voz las mismas palabras.


  El acento grave de la condesa Vera atravesó la débil plancha de madera:


  —¡Soy yo! ¡Abre, Adriana!


  El asesino indicó con un gesto a la bailarina que despidiese a la visitante; pero ella se atrevió a argüir:


  —Es mi representante y no se irá. Sería peor para usted que contase ahí fuera que yo no quería abrirle. Sospecharían…


  El individuo ojeó el camerino, deteniéndose en el armario de pared. Separándose de Adriana, anduvo de espaldas, de puntillas, a examinar el interior del armario, empotrado en el muro y oculto por unas cortinas. Perecieron complacerle sus condiciones como escondrijo circunstancial, pues con una serie de gestos y ademanes, rápidos pero explícitos, comunicó a Adriana que él iba a esconderse allí. Blandía el arma significativamente, expresando que la mataría si lo delataba o traicionaba.


  Desapareció tras las cortinas, oyéndosele rozar las perchas que sostenían el nutrido vestuario de la danzarina.


  Al repetirse las llamadas, Adriana, sacando fuerzas de flaqueza, se puso en pie y acudió a abrir. Se trataba de Vera, sola.


  —¿Cómo estás? ¿Se te pasó ya el susto?


  Las torpes frases de Adriana hicieron creer a la condesa que su amiga todavía estaba bajo los efectos del mareo.


  —¿Por qué no pides algo? ¡No ha sido para tanto!


  —No, no; pero es que… ¡Siéntate, Vera! Hazme compañía hasta que se me pase… Voy a cerrar para que nadie nos moleste…


  La joven echó el pestillo de la puerta y, nerviosa y torpe, casi obligó a Vera a sentarse en la cama, y ella lo hizo en la silla del tocador, de espaldas al armario.


  —¿Cómo es que estás así, Adriana? Más has visto otras veces, y, sin embargo, no te pusiste tan…


  —Es que…, no sé… Fue tan repentino… Me sonreía, bailaba sin ton ni son, cuando lo vi quedarse quieto, con un gesto de dolor que me horrorizó. Creí que también yo estaba herida y todavía no me había dado cuenta…


  Y continuó hablando, incoherente, y, a la vez, recordando uno de los trucos que en cierta ocasión vio realizar, en semejantes circunstancias, escribió unas líneas, con el lápiz de retocarse las cejas, en el dorso de una fotografía de las que dedicaba a sus admiradores.


  Sabiendo que el hombre escondido en el ropero no podía ver los movimientos de manos que ella hiciese por delante, ofreció la cartulina a Vera. Logró salvar una pausa causada por su propia emoción y prosiguió hablando y hablando, repitiendo lo mismo.


  La condesa leyó:


  

    «El asesino está en armario. Quiere le ayude a salir. Cuidado. ¿Qué hacemos?».


  


  Para una mujer de la experiencia y serenidad de Vera, la situación no era insalvable. Con una frialdad digna de admiración tomó la palabra, comentando el suceso muy al estilo de mujer, y al mismo tiempo escribió debajo, utilizando el rouge:


  

    «Ayúdale. Llévatelo a mi casa».


  


  Enterada Adriana de la respuesta, acató la orden; le atemorizaba obedecer en este caso, sola con un asesino y teniendo en contra a la Policía turca, que estaría por el local y por las calles; pero sabía de la conveniencia de cumplir a rajatabla las instrucciones de la condesa.


  Se levantaba ya Vera cuando sonaron unas voces en el exterior y, seguidamente, unos golpes en la puerta del camerino. La espía no perdió la serenidad.


  —Échate, Adriana. Finge que estás peor y te dejarán en paz. No te conviene ahora un interrogatorio estúpido. El asesino estará en otro sitio y no tienen por qué venir a molestarte.


  Y ella misma, sin prisas, abrió la puerta, dando paso a dos policías de uniforme y a otro de paisano.


  —Perdonen. Estamos registrando todas las habitaciones —dijo este último.


  —¿Cree que lo tenemos debajo de la cama? —preguntó Vera irónicamente.


  —Cumplimos con nuestro deber y…


  —¿Es su deber importunar a la bailarina, que acompañaba al que han matado? ¿No reconoce a Adriana? ¿No ve cómo está de angustiada? ¿Qué cabeza puede pensar que el asesino haya ido a esconderse justamente en el camerino de la mujer que también estuvo a punto de morir por su culpa?


  Ante el chaparrón de preguntas, todas pronunciadas con una mordacidad punzante, el agente de paisano quedó confuso, sin atreverse a ordenar a sus hombres un registro del camerino. Sólo osó inquirir.


  —Y usted, ¿quién es? ¿Qué hace aquí?


  —Soy la representante de Adriana. ¿Lo encuentra natural o sospechoso? No pierda el tiempo y busquen al asesino por ahí, en otro lugar más propicio. Un asesinato no es asunto de mujeres. ¡Buenas noches! Y de recuerdos de mi parte a Hasam Bey.


  La naciente cólera del agente desapareció como por ensalmo al escuchar el nombre de su jefe superior. Mascullando una salutación, se despidió, llevándose a sus hombres.


  Fingiendo con la naturalidad de una actriz, Vera volvió a cerrar la puerta, dirigiéndose a la bailarina:


  —¿Has visto? Ya no te molestarán. En cuanto reanimes del todo, márchate. No convienen para tu arte estas peripecias. ¡Ah! Y no abras a nadie hasta cerciorarte de quién se trata, no vaya a venir el asesino y te meta en un compromiso.


  Adriana no supo si echarse a reír o arrojar algún objeto a Vera, por su cinismo magistral. Más que nunca, admiró sus cualidades inigualables de mujer de experiencia. Pensó que era una verdadera lástima que su miopía y sus maneras hombrunas la impidiesen disfrutar del amor.


  Apenas hubo salido la condesa, se movieron las cortinas del armario, apareciendo el asesino. Empuñaba todavía la pistola con silenciador, pero estaban más calmadas sus facciones. Se apresuró a echar de nuevo el pestillo. Adriana temió que descubriese lo escrito en la fotografía y se levantó, apoyando la mano en la cartulina, que introdujo poco a poco, disimuladamente, debajo de un cepillo. La firmeza de Vera se le había contagiado en parte.


  —¡Guárdese el arma y siéntese! Si no me queda otro remedio que ayudarle a escapar, lo haré. Ya ha comprobado que no soy capaz de delatarle. Además, me importa bien poco lo que pudo pasarle a ese cretino de diplomático. Estaba siempre con halagos y ramos de flores; me resultaba insoportable. Lo que no le perdono a usted es haber escogido aquella ocasión. Pudo haber errado la puntería y… yo habría pagado las consecuencias.


  El individuo se guardó la pistola entre la chaqueta del frac y la pechera de la camisa. Se sonreía al decir:


  —Lo siento, señorita; pero me había costado mucho encontrar el momento oportuno. Ese «pájaro» no se dejaba ver nunca. Tenía el golpe bien preparado, ha salido bien, hasta ahora; el resto, de usted depende…


  Adriana encontraba atractivo el rostro bien rasurado del asesino. Le gustaba la línea de sus lacios y el ángulo de su mandíbula. Al sonreír, le notaba en los ojos una expresión simpática.


  —No se preocupe más; le ayudaré. Nos conviene esperar hasta que la Policía se haya convencido de que usted huyó. Saldremos como dos buenos amigos.


  —¿Un camarero, buen amigo suyo? —Manifestó él, señalándose el lazo negro.


  —Es verdad; ese detalle haría sospechar. —Y de pronto exclamó, encaminándose al armario—: Para uno de mis números uso traje de etiqueta. Por aquí ha de estar.


  Tardó unos segundos en mostrar un lazo blanco.


  —No le abarcará el cuello, pero yo misma se lo fijaré con unos alfileres.


  Cuando Adriana realizaba el cambio, frente al joven, muy unidos, experimentó una turbación extraña, desconocida para ella, acostumbrada a tratar con hombres de todas clases. Al levantar la mirada, comprobó que la de él expresaba algo más que agradecimiento.


  —Jamás vi una mujer como usted, señorita. Imagino que tendrá muchos pretendientes. Si los turcos no me fusilasen, ¿me permitiría usted hacerle el amor?


  Ella se echó a reír por el tono cómico del desconocido.


  —Esperemos a ver si lo fusilan o no, y luego hablaremos. ¡Vamos! ¡Levante la barbilla y déjeme terminar! ¿Quién es usted? ¿Por qué mató a?…


  —No rompa este delicioso momento con preguntas propias de la Policía, por favor.


  Y de nuevo sonrió la bailarina ante el falso gesto de pesar del joven.


  —¡Qué pena! ¡Empezaba a encontrarlo interesante!


  Unos pasos en el corredor los trajeron a la realidad. De nuevo se tensaron los músculos del asesino. Adriana notó bajo sus dedos los duros bíceps del desconocido.


  Aguardaron quietos, en silencio, hasta que las pisadas se perdieron a lo lejos.


  —¡Es ya muy tarde! —comentó ella en un susurro.


  —¡Vámonos ya! ¡Que pase lo que haya de pasar!


  —¿No tiene miedo?


  —Sí, ¿por qué negarlo? Habrá muchos policías por ahí. No olvide usted que no vacilaría en sacrificarla —y confirmó la amenaza, llevándose la mano diestra al pecho, donde ocultaba la pistola—. Aparentaremos charlar con interés, y si alguien le pregunta quién soy, conteste que un amigo suyo. A la menor prueba de traición, su hermosura se desvanecerá con un balazo. ¡Téngalo presente!


  El reflejo siniestro que se leía en las pupilas del asesino intimidó a la danzarina. No dijo nada, sino que, determinada a jugarse el todo por el todo, desechó el pestillo. No pudo evitar que él notase el temblor de su mano al apoyarla en el pomo de la puerta.


  Abrió. Al otro lado tal vez encontrasen la muerte.
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  CAPÍTULO VI


  UN HOMBRE INTERESANTE


  [image: ]O había nadie en el pasillo, pero sí en el salón donde acababa de suceder el trágico suceso: varios policías intentaban hallar la trayectoria del proyectil que mató al diplomático ruso. Apenas hicieron caso de la pareja, que cruzaba charlando animadamente, en apariencia. Algunos de ellos conocían a Adriana y no les extrañó verla. El desconocido, con la mano derecha oculta bajo el frac, vigilaba hasta los menores gestos de la danzarina.


  Dos agentes de uniforme los detuvieron a la salida. Enseguida reconocieron a la joven; el gran retrato expuesto en el hall la identificaba.


  —¡Buenas noches, señorita! —saludó uno de ellos atentamente—. ¿Se reanimó ya?


  —Sí, a medias —repuso ella con una sonrisa capaz de encantar al más receloso representante de la Autoridad.


  —El caballero, ¿va con usted?


  —Es un amigo. No me atrevo a ir sola, por si el asesino está esperándome.


  —No iban contra usted los tiros, señorita —manifestó el agente, dejándoles paso franco.


  Tal como Adriana había supuesto, conociendo la astucia de Vera, su chófer no se hallaba en el coche; convenía dar una sensación de seguridad al asesino.


  Fingiendo una atención extrema al volante, la bailarina iba callada, observando de reojo a su acompañante. Fué al atravesar la bella y moderna plaza de Ulus Meydan, cuando preguntó:


  —¿Dónde vive usted?


  —Ni yo mismo lo sé —repuso él, enigmáticamente—. Desde que estoy en Ankara, anduve arriba y abajo, sin fijar mi residencia en ningún sitio. La falta de dinero me impedía hospedarme en un caserón de éstos —señalando con la cabeza los modestos rascacielos que desfilaban a la derecha del vehículo.


  —Venga conmigo a casa. No quisiera que le cogiese la Policía, vestido aún de frac, y le hiciesen hablar, metiéndome en un lío. Mañana puede ir a retirar su ropa, a cambiarse.


  —¿Cambiarme de ropa? ¡No sé cómo! Para conseguir esto tuve que dar mi único traje y las ultimas monedas al ropavejero. De todas maneras, voy a preferir el frac, me resulta más elegante que mi traje de sport.


  —No bromee. ¡Buen papel haría usted, a las once de la mañana, vestido de etiqueta! En fin, ya lo arreglaremos. Realmente no sé por qué me tomo tantos cuidados por usted.


  —Eso mismo estaba preguntándome, señorita.


  Los dos rieron; Adriana por un motivo muy concreto.


  Ante una de las últimas casas de la zona residencial detuvo el coche la bailarina. Era un edificio de dos plantas, de construcción sencilla.


  —¿Hemos llegado? —interrogó el desconocido.


  —Sí —y Adriana tocó levemente el claxon.


  Al momento, una ancha puerta de corredera, junto a la entrada principal, se abrió, ofreciendo a la vista un garaje particular. El gigantesco Urnoff fué indicando con señas las maniobras convenientes.


  Se apearon ambos jóvenes, mientras el ruso cerraba la puerta.


  —Sígame, por favor —dijo ella, adentrándose por un corredor—. Charlaremos y tomaremos unas copas. Arriba estará esperándome mi agente.


  Vera aguardaba en el salón azul, sentada en el diván del tresillo. En el cenicero, varias colillas, y sobre la mesita, una botella de licor y unos vasos. Se puso en pie, simulando sorpresa. Y Adriana, siguiendo el juego, explicó cuanto le había sucedido en el camerino, disculpándose de no habérselo revelado cuando fué a visitarla. Y terminó diciendo, con un gesto fingido de resignación:


  —Me estaba apuntando con una pistola, y no podía hablarte claro. Ahora que está calmado, no resulta un asesino muy antipático. Se halla en un grave aprieto: no tiene dinero, ni ropa, nada; y el caso es que, sin querer, me he metido en este atolladero y tengo que seguir ayudándole. Tú qué sabes de todo —matizó la última palabra—, encontrarás una buena solución. Él ya te conoce y sabe que te llamas Vera; nos estuvo oyendo en el camerino. Y usted, ¿cuál es su nombre? —Dirigiéndose al desconocido.


  —Pueden llamarme Conrad; con esto basta por ahora.


  —Siéntese —le invitó Vera, tomando la iniciativa.


  Ella misma sirvió unos vasos, a la vez que observaba con disimulo al joven, como intentando calar en su psicología. Inquirió muy suavemente:


  —¿De dónde es usted? Habla bien el francés, pero se le nota un acento…


  —Soy holandés. ¿Conocen mi tierra?


  —No; es uno de los pocos países europeos que desconozco —repuso la condesa—. ¿Cómo ha venido a caer aquí desde tan lejos?


  —Los alemanes se acercaban a tan gran velocidad, que me apresuré a correr.


  —No dice mucho en su favor, Conrad. Ser un desertor es prueba de…


  —No estaba dispuesto a dejarme matar —fué la cínica respuesta de él.


  Vera miró significativamente a Adriana, que escuchaba con atención, fija en el hombre que decía llamarse Conrad.


  —¿Cobarde?


  —Listo, simplemente. Lo que a mí me interesa es mi pellejo. Considero inútil luchar contra un tanque. En cuanto a lo de cobardía, póngame delante de otro hombre, y se lo demostraré.


  —Lo que ha hecho usted en Carpitch no es valentía. Mató usted a sangre fría y sin exponerse. Todo lo más que se le puede conceder es astucia, por su forma de ejecutar el asesinato y de salvarse. ¿Por qué lo mató?


  —¡Era un perro! —aseveró Conrad despectivamente—. En París me hizo una trastada: se dedicaba al espionaje o cosa parecida, y me metió en un lío que estuvo a punto de costarme la vida. El otro día lo vi, por casualidad, meterse con un coche en el ciento veintisiete de la calle esa… la Cankay no sé qué…, en la Embajada rusa, y me propuse darle su merecido. Me enteré de que asistiría a la fiesta, y como necesitaban camareros, me ofrecí. ¡Lo conocía a fondo y era un mal bicho!


  —Veo que ha viajado usted mucho, Conrad —manifestó Vera, ajustándose maquinalmente los lentes—. ¿Tan fácil le es entrar y salir en una y otra nación?


  —¡Bah! Para un tipo con sangre, le es fácil burlar las fronteras sin tener pasaporte.


  —No es tan fácil entrar en Turquía —y Vera aguardó con cierta impaciencia la aclaración, pues se irguió en el diván.


  Estaba dando cima al interrogatorio. El tal Conrad le resultaba interesante, no por sus dotes de astuto o de inteligente, sino por su aspecto y su forma brusca y ruda de comportarse, índice de un espíritu simple y sin recovecos.


  —Trabajaba como fogonero en un barco, y al hacer escala en Estambul, me largué a tierra por la noche. Por si acaso el capitán me reclamaba, se me ocurrió subirme a un tren de mercancías, y aquí me vine. Estos policías turcos parecen estar dormidos.


  —No los menosprecie, Conrad. Sin dinero y sin pasaporte, no tardarán en apresarlo. Se encuentra usted en una situación apurada, peligrosa más bien. Ha obligado a Adriana a dar un mal paso y, para salvarla, tendré que protegerle a usted también.


  —¿Protegerme usted? —interrogó el individuo, incrédulo, escudriñando el rostro inexpresivo de la condesa.


  —Sí, yo. Poseo aquí buenas amistades, y, tal vez, me fuese factible conseguirle a usted una documentación falsa. En cuanto a dinero, no iba a faltar.


  —Le quedaría muy agradecido, señorita.


  —El agradecimiento no es suficiente para mí. A cambio de estos favores, si es que se los hago, tendría que hacerme algunos servicios. A un hombre como usted, sin escrúpulos, y perdóneme —matizó irónicamente—, no le costaría mucho realizarlos.


  —Por dinero, soy capaz de cualquier cosa. Además, no estoy en situación de andarme con remilgos. Reconozco que me encuentro en un aprieto, y haré cuanto pueda por salir a flote. ¿De qué se trata?


  —Como usted ya se habrá dado cuenta, en los pocos días que lleva en Turquía, el mercado negro está floreciente. Todos los que aquí habitamos, en mayor o menor escala, negociamos lo que podemos. Usted podría servirme de mucho.


  —Eso es un juego de niños para mí. Sin embargo, ¿qué garantías tengo de…?


  —Antes de llegar a un acuerdo definitivo, le advierto que no admitiré opiniones propias, rebeldías ni traiciones. No olvide usted que está en mis manos entregarlo a la Policía. Hablando claramente: usted me conviene, y a usted le conviene obedecerme en todo.


  —¿En todo?


  —Sí, en todo —y arrebatada por la soberbia que se ocultaba bajo su máscara de frialdad, Vera recalcó con despotismo—: Absolutamente en todo.


  El titulado Conrad reaccionó impetuosamente. Como hombre que era, y además aventurero, tenía que repugnarle supeditarse al mandato de una mujer de aspecto anormal y sin ninguna cualidad que indujese a obedecerla.


  —Oiga: ¿qué se ha creído usted? ¿Qué voy a ser un monigote en sus manos porque estén enteradas de que soy un asesino? Ahora me explicó por qué esta mosquita muerta se comportó tan obediente. ¡Esto ha sido una encerrona! Y a mí, a mí, sépanlo —gritó, poniéndole en pie—, no se me amenaza y menos con un chantaje así. ¡Guárdense su dinero y sus pasaportes!


  Y dándoles la espalda, se dirigió hacia la puerta de salida.


  —¡Deténgase, Conrad, o no llegará a la calle! —Sonó la voz autoritaria de Vera.


  El aludido volvió la cabeza y en su rostro hubo un gesto de estupor al ver que la mujer de los lentes estaba apuntándole con una automática. Una ráfaga de rabia oscureció su viril faz. Instintivamente fué a llevarse la mano diestra al pecho, pero una orden seca y terminante le contuvo.


  —¡Quieto, o disparo!


  El vio que los ojos miopes anunciaban la muerte. Renegando entre dientes, con los brazos caídos, volvió sobre sus pasos.


  —¡Bien ha jugado usted! —comentó iracundo.


  —Y todavía no sabe usted cómo termino yo las partidas.


  En aquel momento, Urnoff, el coloso, penetró en el salón azul, silenciosamente, llamado por el timbre que acababa de pulsar la condesa. Ésta le ordenó, sin dejar de apuntar al holandés:


  —Quítale la pistola que lleva en el pecho; «sé precavido».


  El ruso cumplió la indicación a su estilo. Acercándose al encañonado joven, le sacudió un golpe a la nuca con la mano abierta y rígida. Cogido por sorpresa, sin esperar un ataque tan fulminante, Conrad se desplomó sin sentido. Un golpe de Urnoff era un hachazo.


  —Sácale todo lo que tenga en los bolsillos; regístralo bien de pies a cabeza.


  La primera operación fué desarmarlo. Luego, con su peculiar parsimonia, le volvió los bolsillos, palpó los forros y hasta le quitó los zapatos. Iba entregando a su ama los objetos hallados: un paquete de cigarrillos, un pañuelo, unos fósforos, nada de importancia y ni un solo papel. La etiqueta del frac revelaba que había sido confeccionado en Ankara.


  —Llévatelo abajo, Urnoff, y en cuanto recobre el conocimiento lo «suavizas».


  —¿Por qué vas a hacerle eso? —preguntó Adriana, sabiendo de los «métodos persuasivos» de la condesa—. ¡No ha mentido!


  —No estoy muy segura. Si no fuese porque mató al ruso, juraría que este hombre ha fingido una comedia para engañarnos. Lo que cuenta me «suena» a inverosímil.


  —A veces la verdad parece increíble.


  —Posiblemente. Ahora lo veremos. ¡Ven tú también! Te conviene presenciar ciertas cosas.


  —¡No! —exclamó decidida la bailarina.


  —Sí, vendrás —afirmó categóricamente Vera, y consiguió que la joven la obedeciese.


  Siguieron al criado que, con Conrad echado al hombro como si fuese un fardo, descendía por una escalera. Penetraron en un sótano de muros de piedra manchada por el salitre. Una lámpara con tulipa colgaba del techo esparciendo una luz clara que permitía ver una argolla de hierro clavada en la pared, unas cuerdas tiradas en el húmedo suelo y un látigo.


  Urnoff dejó al inerte hombre en tierra y fué desenredar las cuerdas que le servirían para amarrar a la víctima a la argolla. Las mujeres; permanecían con la espalda pegada la puerta, forrada por una chapa metálica. Con sus pasos de oso, el ruso volvió junto al yacente Conrad. Comenzó a golpearle las mejillas, pretendiendo reanimarlo.


  De súbito, el holandés pareció volver del desmayo a una velocidad meteórica, pues boca arriba como estaba, golpeó con el pie derecho, descalzo, el bajo vientre de su verdugo. Éste se tambaleó, retrocediendo, llevándose las manos a la parte dolorida, mientras de su boca brotaba un rugido de fiera.


  Sin zapato, el puntapié de Conrad había carecido de contundencia. El ruso perdió su lentitud característica y se lanzó sobre el otro, que, en un alarde de agilidad, se echó a rodar hacia la derecha, esquivando al ataque.


  Resultaba evidente que en los últimos momentos había fingido, prolongando su pasividad para provechar el instante más propicio.


  Se puso en pie de un salto, sin siquiera apoyar las manos en el suelo, con la agilidad de un gimnasta, y eludió una nueva acometida del ruso, dando un salto atrás. Daba la impresión de tener muelles de acero en vez de piernas, pues a cada vanee de su contrario, evitaba el choque valiéndose de una habilidad extraordinaria.


  —¡No huyas, perro! —Gruñó Urnoff.


  Y no había terminado de decirlo, cuando un puño la chafó las narices, haciéndoselas sangrar. Aquello fué la señal para que la lucha alcanzase la mayor crudeza. Sin reparar en nada, ni cubrirse, el ruso avanzaba a pecho descubierto, con los brazos extendidos al frente y una rabia asesina en sus ojillos de elefante. Consiguió acorralar al holandés en un rincón. Y levantando el enorme puño, lo dejó caer a modo de maza sobre su cabeza. El otro se agachó a tiempo y Urnoff creyó que la mano se le deshacía al chocar contra la roca, a la vez que dos arietes le golpeaban el estómago repetidamente. Experimentó tal dolor, que tuvo que echarse a un lado, retorciéndose.


  Al querer recobrar su primera posición, aún medio aturdido por el sufrimiento, unos dedos de hierro se le hincaron en el cuello y una rodilla se le clavó en la columna vertebral. Durante unos momentos su cuerpo tomó la forma de un arco. Puso en funcionamiento su poderosa musculatura y su recia osamenta y volvió a recobrar la verticalidad, levantando casi en vilo a Conrad.


  Este último, viendo las de perder en un cuerpo a cuerpo, soltó precipitadamente, alejándose al centro de la cueva. No era el holandés un mequetrefe; por el contrario, su altura y fortaleza eran sobresalientes, más nada se podía conseguir ante a un energúmeno de la talla, complexión y ferocidad del ruso, a no ser la destreza y la astucia.


  Quiso aguantar la arremetida de Urnoff, agachándose y dejando que sus manazas azotasen el aire por encima de su cabeza, para entonces clavarle dos directos al castigado estómago; pero no contaba con la corpulencia de su contrincante, que le empujó, despidiéndolo a dos yardas y haciéndolo rodar por tierra.


  Urnoff se le echó encima, aplastándolo materialmente bajo su corpachón, inclinando a su favor la pelea. Conrad creyó sentir que un lazo le segaba el cuello. Cortada la respiración, los pulmones amenazaban estallarle y la sangre le congestionaba la cabeza. Su fin había llegado a manos de una bestia humana.


  El instinto de conservación le indujo a emplear el jiu-jitsu. Con los dedos índice y medio de la mano derecha, abiertos en uve, hincó uñas y yemas en los ojos de la cara que tenía a pocas pulgadas.


  Sonó un grito horroroso, y el dogal, que estaba; punto de estrangularle, se aflojó. El ruso se puso en pie, llevándose las manos a los ojos, que habían estado a punto de ser cegados. De sus lados brotaban maldiciones y juramentos que semejaban gruñidos de una fiera.


  Como impulsado por un resorte, Conrad se irguió, y no perdió el tiempo en consideraciones respecto a lo poco caballeroso de no permitir rehacerse a un enemigo. Apoyando todo el peso de su cuerpo en el brazo derecho, asestó un puñetazo en la mandíbula del ruso, y otro más con izquierdo, continuando una serie inacabable. La cabeza del ruso parecía de piedra y de goma su cuello, pues no cedía bajo el demoledor castigo; su resistencia era infrahumana. Se tambaleaba, daba traspiés, con los párpados cerrados, pero no caía.


  Conrad le atacó el estómago, y al encorvarse el ruso, le golpeó con tal violencia el mentón, que por fin lo tiró por tierra, aunque sin conseguir dejarlo sin sentido. Corrió a empuñar el látigo, para machacarle el cráneo con el mango. Lo detuvo una orden de Vera, empuñando su pistola:


  —¡No siga! ¡Bastante ha hecho ya!


  Y a la amenaza del mandato se unía un tono de admiración al hombre que había vencido al imbatible Urnoff, motivo por el cual servía de guardaespaldas a la intrigante y peligrosa condesa.


  Ambas mujeres habían presenciado la escena con visible emoción, siguiendo las distintas incidencias; sobre todo, Adriana demostraba a primera vista su gozo por el triunfo del apuesto holandés.


  —¿Qué desea ahora de mí? —preguntó Conrad entrecortadamente, pasándose la mano por el rostro cubierto de sudor y sangre.


  —Ahora me interesa más que antes —repuso Vera, sin dejar de encañonarlo—. Se quedará usted aquí. Yo le ayudaré y le pagaré bien. Mañana hablaremos más despacio. Reanime a esa bestia. Esta noche dormirá usted aquí. Sin intentar huir o desobedecerme. Le recuerdo que una pistola empuñada por una mujer puede acabar con el hombre más fuerte.


  CAPÍTULO VII


  VIAJE ACCIDENTADO EN EL ANATOLIA EXPRESS


  [image: ]OCO a poco el tren iba ganando velocidad, repitiéndose con más frecuencia el golpeteo de las ruedas al pasar por encima de las juntas de los raíles. Apoyado en la ventanilla, el holandés Conrad contemplaba, a la luz grisácea del anochecer, el aspecto mísero de los suburbios de la capital. Observó los plátanos que se multiplicaban en un viejo cementerio, recuerdo de la época islámica. Comenzó a desfilar ante sus ojos la monotonía de la llanura envuelta en los primeros mantos de la noche.


  Un pino solitario, erguido como un coloso fantasmal, le recordó al gigantesco Urnoff, al mismo que había vencido cinco días atrás en casa de la misteriosa agente de artistas. Durante cuatro días estuvo encarcelado, no podía emplearse más justamente otra palabra, pues aunque su celda era una alcoba lujosa y tampoco tenía quejas de la comida, la carencia de libertad para salir del dormitorio, siempre vigilado por Urnoff, demostraba su condición de prisionero.


  Al quinto día, Vera lo había llamado a su despacho y expuesto una misión que no tenía nada de importancia a primera vista. Recordaba el diálogo sostenido:


  —Conrad: En este tiempo he pensado en usted, y, me imagino, que usted también ha pensado acerca de mí. He realizado unas investigaciones, por medio de un agente mío, en Estambul, y, efectivamente, uno de los fogoneros de un barco norteamericano se había fugado. En consecuencia, sabiendo que no ha mentido, y teniendo presente su condición de aventurero, le ofrezco aliarse conmigo. Si usted no aceptase, le daría dinero y este pasaporte a nombre de Henry Wildhore, de nacionalidad inglesa, y le dejaría marchar. Ya sé, por experiencia, que usted es uno de los pocos hombres que no se dejan dominar fácilmente.


  Él había sonreído, satisfecho de que se reconociesen sus cualidades, y replicó:


  —Tratando la cuestión como amigos, estoy dispuesto a aliarme con usted y con el propio diablo, si eso produjera dinero. ¿Qué me propone?


  —Hay necesidad de hacer llegar a manos de un agente mío en Estambul unos datos de gran importancia. Le hará usted entrega de este cigarrillo en el hotel que yo le indique mañana —y abriendo su pitillera de platino con rubíes incrustados eligió uno de los pitillos; pero cuando Conrad fué a cogerlo, ella retiró la mano, diciendo—: No; se lo daré en el momento de partir.


  —¿Qué misterio contiene? —había interrogado él, adoptando un tono de extrañeza.


  —Los planos de un arma secreta, micro fotografiados en un negativo de película. Como ve, en apariencia, este cigarrillo no se diferencia de los demás, excepto por este pequeño corte. Si por desgracia, la Policía turca lo detuviera, o le atacase algún espía de los muchos que actúan, procure conservar la serenidad, déjese registrar y aproveche el momento oportuno, con naturalidad, para encender y fumárselo. Arrójelo cuando le quede la mitad. La película está junto a la boquilla y no habrá miedo de que arda antes de tiempo; arderá en el suelo, sin que nadie se fije en ello.


  —¿Y si se apaga antes de llegar la lumbre a…?


  —No se preocupe por eso. El tabaco ha sido bañado en una solución química apropiada para que no se apague. Me responderá con su vida si no evita que caiga en poder de otro.


  La llegada del revisor solicitándole el billete, sacó a Conrad de sus recuerdos. El empleado le dio las gracias y se alejó a lo largo del pasillo cumpliendo su pesada tarea.


  Penetró en su departamento, encontrándose con desagradable sorpresa de tener que compartirlo con un viajero al que ni siquiera había visto entrar, un hombre de cara enjuta y enorme mostacho bajo la afilada nariz. Correspondió a su saludo con una inclinación de cabeza, y tomó asiento en la parte contraria. No le seducía nada dormir en el mismo departamento con un desconocido que saludaba en francés incorrecto. Vera le había recomendado repetidas veces que estuviese alerta.


  Salió al pasillo a buscar al mozo del coche-cama. Pese a sus ruegos e intento de soborno, no consiguió que le facilitase un departamento para él solo, pues el tren iba abarrotado de viajeros. Y era también una locura y una prueba de cobardía permanecer toda la noche en pie en el pasillo. Tal vez, el aspecto fiero del otro no ocultase más que a un buen padre de familia.


  Le vio salir y dirigirse al coche restaurante a la primera llamada del mozo que pasó agitando la campanilla. Decidiendo cenar en el segundo turno, por permitirle disfrutar de sobremesa más larga, entró en su departamento y, después de echar las cortinillas, comenzó a registrar el equipaje de su accidental compañero.


  Con la ayuda de unas ganzúas, quitadas a Urnoff, abrió dos maletas, sin encontrar nada sospechoso. Ropa y algunos objetos como de regalo. Realmente no había motivos de sospecha. Más tranquilo, sacó la pitillera para tomar un cigarrillo. Observando el que tenía rajado el papel en la boquilla, sintió tentaciones de curiosear el contenido. Apretando no se notaba nada al tacto; cedía muellemente por todas partes. ¡Vera le había engañado!


  Y ya, sin precauciones, hincó la uña del pulgar derecho a lo largo de la cubierta, dejando al descubierto las rubias hebras aromáticas. En el mismo asiento desmenuzó el tabaco, que aún conservaba la forma del molde cilíndrico, y, entonces, el corazón comenzó a palpitarle fuertemente.


  Era un rollo de celuloide oscuro, de mínimas dimensiones, arrollado en espiral. Le temblaban los dedos al estirarlo y ponerlo al trasluz de la lámpara eléctrica del departamento. Por más que aguzó la vista, le resultaba imposible lograr leer o encontrar inteligible algunos de aquellos rasgos y líneas fotografiados en la película; habría necesitado una lupa de gran aumento.


  Temeroso de ser sorprendido por su compañero de viaje, y decidido a que el agente de Vera no notase nada, fué vaciando pacientemente con la punta de un lapicero uno de sus cigarrillos, cuya marca era igual al primero. En el hueco hecho por la parte de la boquilla introdujo la película enrollada y lo taponó con tabaco. No quedaba perfecto, pero confiaba en que la persona receptor del mensaje no se fijaría en minucias, sino que rasgaría la cubierta en el natural afán de poseer cuanto antes la fotografía. Rajó el borde de la boquilla, a fin de no confundirlo con los otros.


  La posterior pasada del mozo tocando la campanilla para el segundo turno de la cena le hizo encaminarse al coche restaurante.


  Mientras comía, observaba a los restantes pasajeros, muchos de ellos de nacionalidad extranjera, a juzgar por los idiomas empleados en sus conversaciones. No se le pasó por alto que dos individuos, sentados en el extremo opuesto, le dirigían furtivas, pero continuadas ojeadas.


  Tuvo la sensación de estar en un semillero de espías y contraespías que amenazaban de muerte. A marcha forzada se sorbió la taza de café, para regresar cuanto antes a su departamento. Cerrando la puerta, nadie podría molestarle, excepto el bigotudo compañero…


  Éste se hallaba ya acostado en la litera inferior, con la luz encendida y leyendo una revista. Conrad creyó que le miraba con demasiado interés; tampoco le resultaba halagüeña la perspectiva de dormir arriba, porque estaría a merced de…


  Abrió su maletín de mano, el único equipaje que llevaba, proporcionado por Vera, con el fin de sacar el cepillo de dientes. Pocos objetos contenía el maletín, los imprescindibles para el aseo personal, pero creyó observar que no estaban colocados tal como él los había puesto. El tubo de la pasta dentífrica estaba al revés, dentro del estuche de cartón. No le cupo duda alguna que el otro le había registrado el maletín.


  Aquello fué bastante para que se le quitase el sueño. Y luego, el espejo le reflejó las ojeadas que su acompañante dirigía a sus espaldas. El colmo de la inquietud se apoderó de Conrad. No era miedoso, pero…


  Finalizaba de enjuagarse la boca, cuando unas llamadas en la puerta le sobresaltaron. Volvió la cabeza a mirar al otro, que pareció decirle con los ojos que abriese. En aquella pausa, oyó, intensificado, el golpeteo frenético de las ruedas del tren lanzado a toda velocidad por los campos de la vasta Anatolia.


  Desechó el pestillo y la puerta fue abierta, dando paso a dos individuos, los mismos que en el coche restaurante no le habían perdido de vista. Retrocedió instintivamente, lamentando en su interior haber seguido el consejo de Vera respecto a lo imprudente de llevar armas de fuego.


  —¡Buenas noches, señores! —saludó el primero, a la vez que se llevaba la mano a la solapa izquierda de la chaqueta y mostraba una chapa—. Por favor, documentación.


  A duras penas, el joven reprimió un suspiro de alivio al darse cuenta de lo injustificado de sus temores. Como si hubiese vuelto de nuevo a la vida, sonriente, deseoso de terminar cuanto antes con la formalidad policíaca, muy natural en tiempos de guerra aun en país neutral, extrajo su cartera del bolsillo posterior del pantalón.


  El agente examinó primeramente la documentación del acostado, disculpándose, y luego tomó el pasaporte que Conrad le tendía. Éste empalideció al notar el fruncimiento del entrecejo del policía. Enseguida empezó a cavilar sobre lo que aquel gesto pudiera significar; no le encontraba explicación. Vera le había entregado el pasaporte diciéndole que podía ir tranquilamente a todas partes, sin temor a que nadie le molestase o descubriese lo más mínimo respecto a su falsedad.


  Por ello, escuchó desconcertado las palabras del agente, que levantó la vista con una expresión que nada bueno presagiaba.


  —¿Está usted seguro de llamarse Henry Wildhore?


  —Sí, claro —repuso el joven.


  Entonces el policía indicó a su acompañante que pasara también al departamento y cerrase la puerta. A continuación preguntó a Conrad:


  —Muy seguro lo dice usted. Sin embargo, este pasaporte es falso. Mejor dicho, fué robado a un inglés hará unos meses. ¿Dónde lo encontró y quién es usted en realidad? Se halla usted en país extranjero, no tiene aspecto de turco, y lo va a pasar muy mal si pretende engañarnos.


  ¡Conteste!


  Disimulando, Conrad repuso con voz airada:


  —¡Eso no es posible! Yo soy Henry Wildhore desde que nací, y usted no puede probarme lo contrario. Aquí debe haber algún error.


  —Eso dicen todos los espías que invaden nuestra nación, aprovechándose arteramente de la buena acogida que dispensamos a los extranjeros —y volviéndose a su compañero le dijo—: Regístralo a conciencia, por si llevase armas escondidas. Sería suficiente prueba. Ten cuidado.


  Seguro de que no le hallarían un arma encima, Conrad se dejó hacer, confiando en que lo dejasen en paz.


  Ambos policías parecieron contrariados por lo infructuoso del registro; no le habían encontrado ni un inocente cortaplumas, y el que llevaba la voz cantante volvió a guardarse la pistola, sacada mientras su compañero realizaba la operación.


  —¿Ven cómo se equivocan? Repito que existe un error. En cuanto llegue a Estambul, protestaré en mi Consulado, y tendrán ustedes que entendérselas con sus jefes por insultar a un súbdito británico —amenazó Conrad, creyendo ganada la partida.


  —Si estamos equivocados, le presentaremos nuestras excusas; pero es nuestra obligación cumplir las órdenes recibidas de examinar bien a los viajeros sospechosos —manifestó el agente en tono más suave—. ¿Cuál es su equipaje?


  Abrió Conrad el maletín, seguro de que en él tampoco hallarían nada de importancia. Le puso en tensión la siguiente frase del policía:


  —¡Quítese la chaqueta, por favor!


  —Me están ustedes tratando como al más vulgar de los rateros —estalló en cólera el joven, fingiendo a la perfección, pero sintiendo que un frío singular le recorría la columna vertebral. Si se les ocurría examinar uno a uno los cigarrillos… No le quedaba otro remedio que seguir la comedia hasta el fin y sacrificar el mensaje de Vera.


  —Tómenla, y hasta pueden dejarme desnudo y rajar la suela de mis zapatos, pero les juro que esto les va a costar caro. Mi cónsul dará la queja y ya veremos lo que les ocurre.


  —No grite: no estamos sordos.


  Y cuando Conrad entregaba la chaqueta, sacó al mismo tiempo la pitillera.


  —Me dejarán fumar, ¿no?


  Y antes de que pudieran evitarlo, eligió el cigarrillo con la rajita en la boquilla. Cuando aspiró la primera bocanada, con la avidez del que se halla muy nervioso, volvió a meter la pitillera en un bolsillo.


  Los agentes no cayeron en la cuenta de que ante sus propias narices se destruirla la única prueba de culpabilidad del viajero. Centraron su atención en la prenda, palpándola pulgada a pulgada. También miraron debajo de la capa de cigarrillos. Examinaron objeto por objeto, con una minuciosidad exagerada.


  Al fin uno de ellos anunció, con gesto de malhumor:


  —Está bien; pero de todas formas el pasaporte es falso. Lo aclararemos en Estambul. Estaremos aquí hasta la llegada.


  Conrad pensó que al llevarlo a la Jefatura de Policía se descubriría enseguida la falsedad del documento. Maldijo a Vera, y hasta sospechó que ella no ignoraba el peligro de viajar con un pasaporte recién robado. Le había tendido una trampa, denunciándolo ella misma. Reconoció que nada ganaría con franquearse y relatar a los agentes que no era más que un simple enlace de una organización ilegal. Seguirían considerándolo espía y la prisión lo albergaría durante muchos años. Por el contrario, si carecían de pruebas respecto a sus actividades de espionaje, a lo más, sería considerado como ladrón o expulsado a la fuerza del país.


  —Quédense si quieren. Yo voy a acostarme, y les agradezco me guarden mientras duermo. No les molestará que sueñe en voz alta, ¿verdad?


  Y con naturalidad, abrió la puerta, sin mover los pies, y arrojó al pasillo el medio cigarrillo, siguiendo las instrucciones de Vera. Volvió a entornar, con el fin de que no viesen la pequeña llamarada que se produciría al llegar la lumbre a la película de celuloide.


  —No le dejaremos acostarse, y lo sentimos por este caballero, al mantener la luz encendida —y señaló el agente al otro viajero, que había presenciado con ojos tan grandes como nueces las pesquisas policíacas.


  —No, por mí… ¡Qué se le va hacer! Comprendo que ustedes cumplen con su obligación —replicó resignadamente.


  Conrad se puso la chaqueta y se recostó en la pared, encendiendo otro cigarrillo. Quemada la fotografía, aún no perdía la esperanza de escapar. Agradecía mentalmente qué no le hubiesen dejado acostarse. Si tenía suerte…


  La ocasión llegó al rato, cuando uno de los policías, cansado de estar en pie, mientras su compañero descansaba en la banqueta forrada, se sentó en el borde de la litera inferior, pidiendo permiso con unas palabras.


  Aquello fué una tormenta descargando rayos sobre los agentes. Conrad atacó con los puños cerrados, golpeando los cráneos furiosamente. Los policías, en posición de inferioridad, intentaron defenderse echando mano a sus armas. Perdieron un tiempo precioso en recuperarse y actuar, pues dieron lugar a que Conrad alcanzase un zapato de su compañero de viaje y lo utilizase a modo de maza.


  No hubo más grito en la pelea que uno del asustado viajero y no lo repitió, porque el duro tacón le cerró la boca. De dolor, uno de los turcos cometió la torpeza de soltar la pistola. Un movimiento ágil de Conrad y el arma estuvo en su mano, encañonando a los otros tres.


  —¡Quietos! —ordenó en voz baja y amedrantados.


  Los maltrechos policías levantaron los brazos y el acostado se hundió en su litera, sin atreverse a respirar.


  Cerciorado de que las cortinillas estaban bien echadas y nadie podía curiosear desde el pasillo, Conrad ordenó:


  —Volveos de espaldas.


  Como el hacha de un verdugo, así cayó la culata de pistola en la nuca de los agentes sin darles tiempo a resistirse. Juntos se desplomaron, encima del hombre de los mostachos. Éste, más muerto que vivo, oyó la siguiente recomendación:


  —Me voy afuera, pero estaré vigilando. Si intenta cerrar la puerta, tirar el timbre de alarma o pedir socorro, ya puede contarse entre los muertos.


  Y observando que el viajero no era hombre de arrestos, echó en la litera superior a los policías, cubriéndolos con la colcha. Puso en orden el departamento, recogió su pasaporte y los objetos de su pertenencia y salió, abandonando el maletín.


  El tren se estremecía, agitado por la gran velocidad que desarrollaba la locomotora, y nadie parecía haberse dado cuenta de la cruenta lucha realizada en aquel coche-cama; de una ojeada, comprobó que el mozo de servicio estaba sentado en una butaca, en el recodo final, durmiendo con la boca abierta. Del cigarrillo arrojado, sólo quedaban unas cenizas.


  Conrad pensó tirarse del tren en marcha, pero lo consideró peligroso, aparte de que su salvación la hallaría en Estambul, capital populosa, donde pasaría desapercibido a causa de los numerosos extranjeros que en ella vivían; y por el contrario, en aquellos campos hostiles que el ferrocarril atravesaba, enseguida provocaría la atención y la vigilancia de los otomanos.


  El miedo a que los policías le persiguiesen, lo impulsó a buscar una fórmula de salvación. Recorrerían el tren de cabeza a cola, revisándolo todo. Le sería imposible hallar un refugio en los departamentos, pero fuera…


  Y sin pérdida de tiempo salió a la plataforma, no tardando en encaramarse al techo del vagón. Soplaba el viento con violencia, la velocidad era grande, y las frías ráfagas le azotaban el rostro. Gateando, estando a punto de resbalar más de una vez, consiguió al fin tumbarse boca abajo, abierto de brazos y piernas. Con la pistola en el bolsillo, y las tinieblas de la noche protegiéndole, tendría algunas probabilidades de burlar a sus perseguidores y de no ser visto por el público de las pocas estaciones en que el exprés se detuviese.


  A solas con sus pensamientos, mientras el silbido del aire y el vertiginoso girar de las ruedas le atronaban el oído, se propuso vencer aquella etapa y llegar a Estambul. Acabaría con el agente de Vera, y luego regresaría a Ankara, para «corresponder merecidamente» a la trampa que le había tendido la condesa. No tendría compasión de ella.


  [image: ]


  CAPÍTULO VIII


  EMPIEZA UNA GRAN AVENTURA


  [image: ]STAMBUL, la antigua Constantinopla, ofrecía a primeras horas de la mañana una animación bulliciosa de trabajadores que se dirigían a sus diarias ocupaciones. Turcomanos, griegos, circasianos y georgianos se apretujaban en los tranvías, charlando unos y otros vociferando, comentando todos las últimas noticias de la guerra. Al fondo, dorados por el sol naciente, las siluetas de los minaretes y de las cúpulas de piedra con la Media Luna.


  El holandés Conrad caminaba por la acera derecha de la calle Pera, rehuyendo el encuentro con los policías uniformados, a los que él suponía ya tras su pista. En la misma estación, término del viaje, antes de que la locomotora lanzase sus últimos resoplidos, como corcel fatigado tras larga carrera, se había deslizado al suelo y mezclado posteriormente con los viajeros, saliendo en tropel por las puertas vigiladas. Nadie le dijo nada, ni nadie se fijó en las manchas de carbonilla que oscurecían su traje.


  Recordaba perfectamente las instrucciones de Vera para cuando se hallase en Estambul:


  
    «Vaya al Pare Oteli, habitación cuarenta y dos, y pregunte por Iylan Cuna. Ése es mi agente; póngase a sus órdenes».

  


  Y en vista de lo sucedido, él pensaba presentarse al tal Iylan Cuna con un fin muy distinto al previsto.


  Conociendo apenas Estambul, tuvo necesidad de preguntar a un hombre con tipo de extranjero por el Pare Oteli. Encaminado certeramente, lamentó haber perdido un tiempo precioso en vagar por las calles y canales que tanto parecido ofrecían con Venecia. En otra ocasión le habría seducido tomar un caique y navegar en la típica embarcación, saboreando el encanto de la ciudad y sus alrededores. Pero en circunstancias tan apuradas como la suya, el turismo sobraba.


  Nada más entrar en el Pare Oteli, se cercioró de que era el mejor hotel de la capital, no desmereciendo su lujo en comparación con los mejores establecimientos de su género en otras capitales occidentales.


  A su pregunta, el encargado del comptoir tocó un timbre de mesa y ordenó a un «botones» que acompañase al caballero a la habitación número cuarenta y dos, tras pedir por el teléfono interior el asentimiento del huésped.


  Al salir del ascensor, pisando el encerado corredor del tercer piso, el muchacho le indicó el cuarto buscado, dando las gracias por la propina.


  Saboreaba Conrad anticipadamente la sorpresa que causaría al agente de Vera cuando lo encañonase con su pistola.


  Llamó, se abrió la puerta y él traspuso el umbral, determinado a librar una batalla muy provechosa. De súbito, sin ver a nadie en la alcoba, algo duro y pesado le golpeó el cráneo, y antes de que tuviera oportunidad de localizar al oculto agresor y defenderse, un segundo porrazo lo dejó inconsciente.


  De un sopor profundo salió el pensamiento de Conrad, con la sensación de haber dormido durante muchas horas. No recordaba nada de lo ocurrido, pero sí paladeaba un sabor amargo y desagradable. Inconscientemente abrió los ojos y entonces sí se acordó del traicionero ataque sufrido. Se centraron las imágenes en su campo visual y reconoció el cuarto número cuarenta y los y a la condesa Vera sentada en un butaca, frente a él y observándole con una sonrisa burlona en su rostro sin maquillar.


  —¡Despierte, Conrad! Después de haber dormido tanto durante el viaje, no se le puede permitir que siga haciéndolo cuando hay tantas cosas de urgente solución. ¡Despierte!


  El dolor que nublaba su cerebro fué disipándose, aunque en la nuca seguía sintiendo como unas punzadas.


  Ver a la condesa, oírla hablar con su habitual ironía y recordar su doble traición, le enfurecieron, e intentó levantarse de la alfombra en que estaba tendido, para acabar con la mujer entre sus manos. Su movimiento no llegó a realizarse, pues unas ligaduras, que no había notado en el primer momento, le inmovilizaban por completo. Terminó de crisparle los nervios la risa hiriente de ella, por su impotencia.


  —¡Calma, Conrad! No se esfuerce en romper las cuerdas, porque podría lastimarse y me daría mucha pena.


  —¡Es usted una…! —Y la palabrota ofensiva terminó la frase en labios del encolerizado joven.


  Durante una fracción de segundo, el rostro de la condesa se ensombreció al oírse llamada de tal manera, mas enseguida, en una demostración de sin igual autodominio, tornó a sonreír, como si hubiese estado sorda. Empujándose hacia arriba el puente de las gafas, dijo:


  —No tema y no se preocupe. Se le ha atado a fin de sujetarlo en los primeros instantes, conociendo ya sus reacciones, de una juventud admirable.


  —No me venga con cuentos, después de lo que me ha hecho. Me embarcó usted en un tren, con un pasaporte falso a todas luces; me echó como una liebre a los perros policías y, por último, vengo a este cuarto y, en cuanto entro, me sacuden en la cabeza con una porra. ¡Esto no se lo perdonaré, Vera; ya puede matarme, o algún día le pesará!


  La condesa seguía sonriendo, divertida por la ira del holandés. Y éste, al no recibir respuesta, preguntó más que extrañado:


  —Y ¿qué hace usted aquí, en Estambul? Yo la dejé en Ankara…


  —Voy a explicárselo. Apenas lo conocía a usted, Conrad. Le ofrecí un puesto a mi servicio, pero comprenda que estaba obligada, por una prudencial medida, a probarle de alguna manera. Inventé lo del cigarrillo, la película sólo llevaba fotografiado el plano de un motor de automóvil corriente, y envié a uno de mis hombres para que le acompañase en el departamento. Recuerde que yo le proporcioné los billetes.


  —Entonces, ¿aquel tío de los bigotes era un hombre suyo? Si lo hubiese sabido, a estas horas no tendría que preocuparse de los mostachos, porque le habría rebanado el cuello en la litera.


  Vera se echó a reír a carcajadas; desde el principio de conocerle, le había resultado simpática la actitud impulsiva del holandés. Continuó explicando la trama concebida para probarle.


  —Yo necesitaba saber si usted resistiría un interrogatorio de los agentes del Makrem, sin delatarme. Aquellos policías que entraron en su departamento, los que tanto le molestaron con que el pasaporte era robado o no, también eran…


  —¿Hombres de usted? ¿Falsos agentes? —le interrumpió Conrad, bramando de rabia—. Como algún día me los vuelva a echar a la cara, me van a pagar con creces el miedo y el frío que me hiparon pasar en lo alto del vagón.


  Las carcajadas de Vera subieron de grado, satisfecha de su ingeniosa treta.


  —Tenían órdenes mías de no hacerle daño y dejarle escapar, si usted se deshacía del cigarrillo con la película. Lo hizo usted, y ellos se aprestaron a permitirle la fuga. Esta mañana me lo han contado, y aún se quejan de los golpes que usted les dio.


  —A usted le resultará muy gracioso, pero a mi maldita la gracia que me hace. ¡Vaya una forma de probar a un individuo! Y si es así, ¿por qué después de haberme portado bien, entro aquí y me reciben de esa forma?


  —Le dije ayer, por teléfono, a Iylan Cuna que si usted se presentaba aquí le inmovilizase hasta que yo viniese. Tomé el tren siguiente al suyo, Conrad. Y cuando llegué al mediodía me hallé con que Iylan había optado por machacarle la cabeza. Después le inyectó una droga para que no se despertase usted en algunas horas. ¡Eso es todo! Y ahora que ya le he contado la verdad y el fin que la motivó, le propongo lealmente que me ayude en la difícil tarea que me ha traído a Estambul. ¿Me perdona?


  Se vio dudar a Conrad, y luego asentir afirmativamente con la cabeza. Vera sacó una navaja pequeña y fué cortando las cuerdas. El joven se puso en pie, vacilante sobre sus entumecidas piernas.


  —He tomado la habitación cuarenta y seis, Conrad. Baje usted y alójese en alguna de este mismo piso. Si es un hombre de verdad y realmente quiere ganar dinero, esta noche tendrá una buena ocasión.


  —¿De qué se trata?


  —¡Venga conmigo! —le invitó Vera, tomando unos prismáticos de un cajón de la mesita y saliendo al gran balcón que daba a la fachada principal del Pare Oteli.


  Se gozaba desde allí de una espléndida vista. En primer término, la parte sur de la capital, con sus viejos palacios. Al fondo, las casas de Escutari; a la derecha, una vasta superficie líquida, reverberante como un espejo al sol del mediodía, que iba angostándose para formar un brazo de agua que se perdía a lo lejos. Lanchas, caiques, yatchs, barcos mercantes y navíos de guerra, anclados o navegando.


  —Ahí tiene usted el mar de Mármara, el Nermer Denisi de los turcos. Va estrechándose en el Cuerno de Oro para formar el Bósforo, que tendrá su salida en el mar Negro. Observe que en el estrecho no se ve ni un solo barco; Turquía, por su situación de nación neutral, ha embotellado así la escuadra rusa en el mar Negro. También está cerrado el estrecho de los Dardanelos a las naves que vienen del Mediterráneo; pero algunas veces, por avería o por acercarse demasiado a las costas turcas, son encerrados en el Mármara. ¡Fíjese ahora en aquel crucero anclado!


  Y la espía le entregó los prismáticos, señalándole con el índice una mancha gris flotando en las aguas. Con ayuda del aparato óptico, Conrad distinguió perfectamente las líneas del crucero indicado. Ondeaba en él la bandera italiana.


  —Está en reparación y por unos informes sé que, en cuanto termine, su capitán piensa sacarlo como sea y unirse a la Flota italiana en el Mediterráneo. También sé que tal vez lo consiga, por haber mediado muchas y hábiles maniobras diplomáticas. El embajador Guariglia no se duerme. ¿De parte de qué bando está usted, Conrad?


  El joven, sin apartarse los prismáticos de los ojos, repuso fríamente:


  —De parte del dinero.


  —Entonces le diré mi propósito: hundir esta noche ese crucero italiano. Tengo preparado el plan; en el momento oportuno se lo explicaré si usted está dispuesto a jugarse la vida. Acompañará a Iylan Cuna. Si le asusta la tarea, dígalo, y buscaré a otro.


  —¡Iré! ¡Cuente conmigo! —prometió el holandés con firmeza—. ¿Cuánto?


  —Cinco mil libras esterlinas.


  —Trato hecho —reafirmó Conrad, devolviendo los prismáticos a Vera y siguiéndola al interior de la alcoba.


  —No esperaba menos de usted. Baje a buscar un cuarto, y cuando suba, pase al cuarenta y seis. Estaré allí.


  En el comptoir no le pusieron objeciones, una vez examinado el pasaporte y cobrado una semana por adelantado, ante la falta de equipaje del viajero. Le destinaron la habitación número cuarenta y ocho, también en el tercer piso.


  Siguiendo las instrucciones de la condesa, subió al cuarto número cuarenta y seis, entrando sin llamar, al notar que cedía la puerta nada más girar el pomo. Se encontró en un saloncito, con un arco encortinado que daba a otra estancia. El joven, no encontrando a Vera, levantó las cortinas. Se sorprendió notablemente al ver que la condesa, sentada en una butaca junto al balcón, leía un periódico, mientras sus lentes descansaban sobre su regazo. ¡Era miope y, no obstante, leía una letra menuda a la moribunda luz del atardecer, sin acercarse siquiera el periódico a los ojos! ¡Vera simulaba miopía!


  Avanzando a zancadas silenciosas, Conrad llegó a dos pasos de la espía, pero un pequeño ruido avisó su presencia. Vera levantó la cabeza, sobresaltada, y al distinguir al holandés soltó el diario y fué a recoger las gafas.


  —No se moleste; ya he descubierto que lee perfectamente sin esos cristales —indicó Conrad, burlón.


  En el rostro pálido de la condesa se dibujó un gesto de rabia. Preguntó con ira, mientras se colocaba los lentes:


  —¿Por qué ha entrado usted sin llamar?


  —La puerta estaba abierta, usted me había dicho que viniese, y entré. Lamento mucho lo sucedido —pero su acento era de broma, y así lo atestiguaron sus actos sucesivos.


  Acercándose a la espía, alargó el brazo y le quitó las gafas mediante un movimiento repentino, e inesperado por parte de la condesa. Se caló los lentes y a su través miró el diario.


  —Son cristales corrientes, Vera —descubrió, sin dejar de sonreír—. ¿Por qué los lleva usted?


  Ella se puso en pie, semejando una víbora acabada de pisar por la planta del hombre. Centelleaban de cólera sus ojos.


  —¿Qué le importa a usted? Le advierto que se pasa usted de listo y, a mi lado, los demasiado inteligentes no tienen nada que hacer.


  Conrad sentía la agitación de su pecho en el suyo y el aliento a tabaco turco. Súbitamente, la abrazó y, atrayéndola, besó los labios de la condesa, apretándola cada vez más. Ella se resistía, golpeaba con los puños los hombros de él, e intentaba separar la cabeza. Pero Conrad la forzaba y hacía interminable aquel beso.


  Hubo un estremecimiento en el cuerpo de Vera y, entonces, ella pareció perder todas sus energías, pues se dejó besar y hasta sus largos dedos apretaron convulsivamente el brazo masculino.


  Por falta de respiración, Conrad separó al fin la boca. Con los labios entreabiertos, jadeante, y una luz indefinible en sus pupilas, ella se le quedó mirando, sin retirarse.


  —No se ponga lentes, Vera. Tiene usted los ojos más bonitos del mundo. Desde el primer día ví que era usted una mujer maravillosa, entercada en borrar la belleza de su cuerpo y de su cara. ¡Sea mujer alguna vez! —dijo Conrad con voz ronca por la propia acción, aun paladeando el sabor de los labios femeninos.


  Una bofetada le cortó en seco sus disertaciones sobre la hermosura de la condesa.


  —¡Márchese! ¡Salga de aquí enseguida o lo mataré como a un perro! ¡Nadie! ¡Nadie me besó nunca, porque yo no quise! ¡Lo mataré, Conrad!


  La condesa no era mujer, sino una furia demoníaca. Temblaba de pies a cabeza, y los nudillos de sus manos blanqueaban bajo su pálida piel, sin embargo, dos rosas habían florecido en sus mejillas.


  Y Conrad optó por retirarse a su habitación, reconociendo interiormente que se había «pasado de la raya».


  A la hora aproximadamente, anocheciendo, la llamada del teléfono le hizo alcanzar el auricular, sin moverse de la cama, en la que estaba echado, vestido.


  —¡Diga!


  Se escuchó la voz grave, inconfundible, de Vera:


  —Venga a mi cuarto. Bajaremos juntos a cenar. Iylan está aquí.


  En poco tiempo, el joven se lavó y peinó, tras afeitarse y cepillarse la ropa. Su traje no era muy de etiqueta, pero no tenía otro.


  Esta vez sí llamó a la puerta del cuarenta y seis.


  —¡Adelante, Conrad!


  Y al abrir, una visión adorable le inmovilizó bajo el dintel. ¡La condesa Vera se había convertido en otra mujer! Ya no cubría su cuerpo esbelto el traje de chaqueta, sino un vestido de soirée de tissu de oro, con unas camelias rojas prendiéndole el hombro izquierdo. Del derecho arrancaba la nacarada piel subiéndole por el bien moldeado cuello, tornándose en alabastrina sobre sus bellas facciones de estatua griega. Un poco de rouge le marcaba los labios como herida sangrienta y unas sombras oscurecían sus ojos, encerrados en las largas y rizadas pestañas. El cabello, antes siempre recogido en moño, le caía en cascada de ébano, suelto y undoso.


  Conrad sintió que el corazón amenazaba salírsele del pecho; la mujer que él había adivinado estaba allí corporeizada, hecha carne y sonrisa. Adelantaba unos pasos, para expresarle su admiración, cuando, entonces, se dio cuenta de la presencia de un hombre en la sala. Era un tipo alto, de rasgos duros, con aladares blancos en las sienes. Vestía de smoking.


  Se contuvo el holandés, limitándose a inclinarse en una reverencia cortesana y posar los labios en la mano tendida de Vera.


  —¡Condesa!…


  Ella no replicó, pero sus dedos temblaron. Conrad supo que ella no le guardaba rencor, sino que, por el contrario, habían estrechado su amistad. Tal vez, aquel beso…


  Vera hizo las presentaciones, y Conrad comentó festivamente:


  —Usted es el que me atizó en la cabeza, ¿no? Me proporcionaría un gran placer acudiendo alguna vez a mi habitación, avisándome con tiempo suficiente para prepararme detrás de la puerta.


  Rieron los tres, y el turco Iylan Cuna se disculpó, amablemente:


  —Dispénseme. Vera me había puesto tan en cuidado con usted, diciéndome que era un energúmeno, que decidí no arriesgarme. Ya sabe aquello de «Da primero y, luego, habla».


  —¿Bajamos a cenar? —invitó ella, con una sonrisa encantadora.


  —Vamos. Voy desentonando con ustedes. No tengo más que este…


  —Si no le importase, yo dispongo de otro smoking y de camisa. Seremos de la misma estatura —propuso el turco.


  —Póngaselo, Conrad; le sentaba muy bien el frac de aquella noche… —indicó Vera, bailando un diablillo malicioso en sus ojos.


  El smoking de Iylan quedaba algo corto y estrecho al holandés, mas era preferible a su traje sucio. Juntos descendieron los tres, ella entre los dos hombres, y cogida a sus brazos, causaron una notable expectación en los comensales que ocupaban las mesas del amplio y lujoso comedor, donde una orquesta, situada tras unos biombos, tocaba veladamente unas czardas de Monty.


  Eligieron una mesa apartada, que les permitiese hablar de sus planes. Vera se mostró alegre y dicharachera, convertida aparentemente en una mujer muy distinta a la espía cruel y astuta, capaz de enviar a la muerte al rumano Antonescu.


  Dirigía miradas de complicidad a Conrad, y hasta él se animó, sintiendo en su pierna el contacto cálido de la rodilla femenina.


  Terminaron de cenar, charlaron, bailaron y bebieron, y ninguno de los allí presentes podía sospechar que fuesen espías con criminales propósitos. Y a sugestión de Vera, comieron la especialidad del hotel: un excelente yoghurt cremoso, coronado de fresas tan gruesas como ciruelas, cogidas en las colinas del Taurus.


  Pasada la media noche, subieron a sus habitaciones respectivas. Vera dio las últimas instrucciones, con menos decisión que otras veces, a causa del champagne tomado, y los dos hombres salieron del hotel, habiéndose cambiado los trajes de etiqueta.


  El turco detuvo un taxi, ordenando al conductor que los llevase a las proximidades del puente Galata. Pagaron y Conrad siguió a Iylan Cuna por una calleja oscura y solitaria que les condujo a un muelle. Chalupas y barcazas flotaban en las aguas del Bósforo, plateadas por la luna.


  El turco puso el pie en la proa de una gran lancha a motor, y dijo a media voz:


  —¡Hi, Allah!


  —Hi, Allah —replicó un hombre que de pronto surgió de las entrañas de la embarcación.


  —¿Sin novedad?


  —Todo listo.


  —Arriba —indicó Iylan a Conrad, que le siguió en su salto a cubierta.


  Momentos más tarde, la lancha despegaba del muelle a golpes de remo, sin usar el motor, probablemente para no llamar la atención de la Policía del puerto. Iylan preguntó al holandés:


  —¿Conoce los trajes de buzo?


  —No he sido buzo en mi vida, pero los he visto actuar. ¿Es que hay que descender al fondo?


  —Si tiene miedo, ya me encargó Vera que se quedase usted al margen de la operación. Decida usted.


  —Yo no tengo miedo a nada ni a nadie.


  —Mientras llegamos al punto donde nos esperan los otros, le explicaré su funcionamiento. ¡Acompáñeme! Están abajo, preparados.


  El motor de la lancha fué puesto en funcionamiento y rápidamente se deslizaron por debajo de los puentes. Al llegar al Mármara aumentó su velocidad con un ronquido, y la afilada proa comenzó a cortar la superficie líquida, dejando atrás una estela de espumas argentadas y murmuradoras.


  Media hora después se divisó como un esquife. El piloto bajó a avisar a los dos espías, y éstos salieron a cubierta con unos trajes de caucho puestos y un aparato de oxígeno a la espalda, en forma de mochila; llevaban escafandras en la mano.


  A partir de aquel momento, la operación de trasladarse a la otra embarcación se realizó en silencio y con diligencia. Se trataba de una de las llamadas «carrozas» por los ingleses o «torpedos humanos» por los italianos, más aficionados a dramatizar. Aquella «carroza» consistía, en una especie de torpedo de gran tamaño, casi alcanzaría las siete yardas, y de un diámetro próximo a la yarda. Semejaba un enorme puro de acero, con una escotilla en su parte superior, y con cabida solamente para dos tripulantes.


  Un individuo surgió de la «carroza» y pasó a la lancha, permitiendo así la entrada en el torpedo de los dos buzos. Iylan tomó asiento en la parte de proa y Conrad detrás. El primero puso el motor eléctrico en marcha y la embarcación comenzó a moverse, sin trepidación apenas ni ruido.


  En su función de ayudante, Conrad no tenía que hacer nada. A través de las gafas de la escafandra miraba de frente, tratando de vislumbrar el crucero italiano.


  La marcha era lenta y tuvieron la suerte de no tropezarse con ninguna otra nave.


  Habrían transcurrido unos quince minutos, cuando a lo lejos se divisaron las torres del crucero. Iylan debió maniobrar, pues la «carroza» empezó a hundirse, sin cesar en el avance. Conrad tuvo miedo al notar que el agua comenzaba a subir a su alrededor y lamía ya su traje de caucho por la parte del pecho. Imitó al turco, encorvado en el asiento.


  Se fueron distinguiendo las distintas partes del gran navío de guerra. Excepto sus luces de situación, inmóviles, no había ninguna otra señal de vida. El holandés sentía en el cuello el choque del agua; sólo asomaban la cabeza, protegida con la escafandra.


  Vió que el turco sacaba un brazo y hacia la señal convenida: iban a sumergirse. Seguidamente, el «torpedo humano» se inclinó de proa y las tenebrosas profundidades del mar rodearon a los audaces tripulantes, que continuaban acercándose a su objetivo.


  Conrad notaba la presión en el cuerpo conforme iban bajando, y fué un alivio que el piloto encendiese un faro de gran penetración y poca difusión.


  Frente a ellos apareció el casco del crucero, como una plancha interminable. El «torpedo humano» dejó de avanzar, y continuó descendiendo, casi en vertical, basta llegar al mismo nivel de la quilla; entonces se estabilizó.


  Iylan alargó el brazo, indicando al holandés que había llegado el momento más peligroso. Salieron de la «carroza» y agarrándose a ella fueron deslizándose hasta la proa. Conrad sentía la pesadez de sus movimientos con el traje de caucho; procuraba no malgastar el oxígeno de la mochila, por si ocurría algo imprevisto y se veía obligado a permanecer en el fondo más tiempo del debido.


  Con la presteza y eficiencia de las personas acostumbradas a realizar la misma tarea, el turco maniobró en unos resortes y desprendió la carga explosiva, que bien alcanzaría las quinientas libras, pero que no se hacía muy pesada al arrastrarla por ser casi flotante.


  Entre los dos espías tiraron de ella y consiguieron acercarla al casco, pero con tal impulso que chocó fuertemente. Iylan se quedó paralizado, y sus ojos, a través de las gafas, parpadearon. Conrad dedujo que aquel golpe a la coraza pondría en alerta a los italianos. De un instante a otro podría producirse la alarma. Convenía actuar con toda rapidez. Allí demostró el holandés una gran entereza de ánimo y una sangre fría excepcional, pues con un ademán alentó al turco a proseguir su tarea, por ser él quien entendía de aquello.


  Iylan, con manos poco firmes, aseguró a la quilla la mortífera carga de paredes magnéticas y puso en funcionamiento el detonador conectado al aparato de relojería.


  Ayudándose de brazos y piernas, se apresuraron a regresar a sus respectivos sitios en la «carroza», que sin la proa continuaba siendo utilizable para la navegación, aunque no alcanzase más de un par de nudos de velocidad.


  Habían virado en redondo y se alejaban ya del crucero cuando sintieron un choque sordo, de algo voluminoso que caía al agua, y, de repente, una detonación: los del crucero estaban arrojando cargas de profundidad con el último invento de este género, consistente en arrojar la bomba a conveniente distancia para destruir a los submarinos cercanos, y no dejarla caer próxima a su misma nave anclada para no sufrir las consecuencias en el propio casco.


  Conrad experimentó una sacudida, la fuerza de las corrientes promovidas, y supo que su traje de caucho se había roto por algún sitio, pues sentía el frío del agua; Toco el hombro de su compañero. Confiaba en que le comprendiese y maniobrase para salir cuanto antes a la superficie.


  No lo hizo, sino que continuó la «carroza» navegando entre dos aguas, con el faro apagado, estremecida a ratos por las cada vez más lejanas explosiones. Renegaba Conrad de la terquedad del otro, al notar que el agua comenzaba a subirle más y más dentro del traje impermeable, cuando la pequeña embarcación se levantó de cabeza y salió a la superficie.


  De una ojeada, cayó el holandés en la cuenta de por qué el turco no le había hecho caso: atrás alumbraba el crucero con sus reflectores la superficie marina.


  Considerándolo inútil ya, Iylan se desembarazó de la escafandra, imitándole enseguida Conrad, que respiró a gusto el aire fresco y cargado de yodo.


  —¿A dónde vamos? —preguntó.


  —La lancha nos espera; nos saldrá al paso en el lugar convenido.


  —¿Qué le queda a eso?


  —Marqué unos minutos solamente en el aparato de relojería; no tendrán tiempo de hallar la bomba aunque dispongan de buzos.


  Ya con la cabeza y los hombros fuera del agua continuaron navegando en la carroza. De súbito, tres destellos horadaron la noche.


  —¡La señal! ¡Allí están! —Notificó el turco.


  Poco después saltaban a la lancha motora y se quitaban los trajes de caucho, ayudados por los otros.


  —Pronto, al muelle —ordenó el turco a su compatriota.


  El otro individuo saltó a la «carroza», tomando rumbo opuesto, y el motor de la lancha comenzó a trabajar.


  Iylan, con un cigarrillo en los labios, miró las manecillas fosforescentes de su reloj de pulsera.


  —Quedan dos minutos. Fíjese.


  Conrad observó los conos luminosos de los reflectores buscando a los enemigos del acorazado.


  —Creen que se trata de submarinos.


  De súbito, aquellas luces se borraron para fundirse en una llamarada que parecía querer llegar al cielo, un volcán de fuego lanzaba al espacio llamas de todos los colores mezcladas con vapor de agua, y, seguidamente, una ensordecedora explosión llegó a los oídos de los espías. La carga había explotado, y después, la santabárbara del navío de guerra. El crucero recibía su sepultura en el mar de Mármara, por obra de unos saboteadores y no en lid noble frente a los cañones de otras torretas enemigas.


  —¡Aprisa! —gritó Iylan.


  Se divisaban ya cercanas las luces de la entrada al Bósforo, cuando llegó hasta ellos el martilleo de unos motores a las revoluciones máximas y los rayos de unos pequeños focos.


  —Es la Policía del estrecho —anunció el turco—. Confiemos en que vayan primeramente hacia el crucero. Por si acaso hicieran falta, bajemos a coger las ametralladoras.


  El piloto aseguraba que conocía el puerto tan bien como la palma de su mano, y atracó a un lugar solitario, entre otras barcazas amarradas.


  Se disponían a desembarcar, cuando de la oscuridad surgieron dos sombras y se oyó gritar:


  —¡Alto! ¿Quién va?


  Los espías permanecieron agachados, inmóviles, sorprendidos.


  —¿Quién va? —repitió la misma voz, escuchándose a continuación el ruido de un arma al ser montada.


  El piloto susurró algo a Iylan y éste comunicó en francés a Conrad:


  —Son guardamuebles, seguramente atraídos por la explosión. Convendría desatracar y huir por otro sitio. Un tiroteo aquí resultaría fatal.


  Se calló al ver que las sombras tomaban cuerpo, convirtiéndose en hombres uniformados, armados de carabinas. Y deslizándose por cubierta, protegiéndose tras la borda, se acercó al piloto.


  Arrancó el motor en el mismo instante que la orden llegó:


  —¡Echen pie a tierra, o haremos fuego!


  Puesta en marcha atrás, la lancha no podía desarrollar la velocidad necesaria para internarse en el mar antes que los guardianes pudieran prensar la puntería. Sonaron secamente los estampidos, alejándose en alas del viento sobre el Mármara. Conrad se tiró de bruces, por instinto de conservación, sintiendo muy cercano el silbido de un proyectil.


  —¡Acabemos con ellos! —dijo Iylan, apoyando el cañón de su ametralladora ligera en la borda.


  El holandés quiso detenerlo, considerándolo una locura, pero ya el disparador había sido pulsado y una ráfaga de balas partió hacia el muelle, a la vez que brotaban las llamaradas como fuegos fatuos.


  No se pudieron ver los resultados, más sí saber que uno de los guardamuebles había sido herido de muerte, pues un grito lastimero se elevó con la angustia de la agonía.


  —¡Fuerce ese motor! —gritó Conrad al piloto.


  La lancha navegaba ya aceleradamente, internándose en el mar.


  El tableteo de la mortífera arma en poder del turco debió llegar hasta los tripulantes de las motoras de la Policía, porque se observó su cambio de rumbo, rigiéndose por la dirección de sus reflectores.


  —¡Van a perseguirnos! —anunció Iylan, pesaroso de haberse dejado llevar por los nervios—. Nos acorralarán contra tierra y…


  —Y los guardamuelles nos cortarán la retirada. ¡En buen lío estamos metidos!


  —¿Qué hacemos? ¡Nos van a embotellar! —preguntó el turco.


  Sin vacilaciones, igual al general que en el campo de batalla ordena los avances o repliegues oportunos por inesperados que presentan los acontecimientos, Conrad dijo:


  —Di al piloto que nos lleve a la costa en línea recta. Pisando tierra firme, nos sentiremos más seguros, aunque se nos echen encima los de las carabinas.


  Iylan transmitió las instrucciones a su compatriota y la embarcación viró en redondo. Tuvo que describir una semicircunferencia de gran radio para realizar la maniobra sin disminuir la velocidad. Dio tiempo a que las lanchas de la Policía se acercasen demasiado, tanto que los rayos de los reflectores iluminaron a los espías, siendo su consecuencia una lluvia de proyectiles levantando surtidores en la superficie líquida y arrancando astillas de la popa.


  —¡Hay que contenerlos! —avisó Conrad, disponiéndose a emplear su arma.


  Entre ambos, con varias ráfagas cruzadas, lograron sus propósitos: las motoras de la Policía aflojaron la marcha, quedándose fuera del alcance de las ametralladoras ligeras, mas sin abandonar la persecución.


  En los muelles comenzaron a relucir unas lámparas. La situación de los fugitivos se hacía insostenible. Solamente un golpe de audacia los salvaría. Y Conrad demostró ser el hombre capaz de librarse de los mismos infiernos.


  —Indique a ése que acelere y nos avise en cuanto vayamos a tocar fondo con la quilla. Nos tiraremos al agua y, después, que tuerza el rumbo en ángulo recto. Que quite a tiempo el contacto.


  Trepidaba la motora por las revoluciones del motor, pareciendo volar, más que navegar, sobre las aguas.


  Faltaban escasamente unas yardas para alcanzar la orilla, al final del muelle. Sonó el grito de alerta del piloto, y los tres tripulantes se arrojaron de pie al agua, manteniendo las pistolas con el brazo en alto.


  Conrad, que se había tirado por la parte de estribor, sintió pasar a la nave como una exhalación. Braceó, a fin de no perder la verticalidad, y antes de que el agua lo cubriese, notó bajo la suela de sus zapatos el lecho arenoso.


  Andando, venciendo la resistencia del líquido, fué aproximándose a la orilla. Volvió la cabeza una vez, distinguiendo muy cercana la luz de los reflectores. A su derecha, la vieja lancha se alejaba, sin piloto, bordeando la costa. Si aquella treta daba resultado, la Policía perseguiría una nave sin tripulantes, y cuando se dieran cuenta del engaño, ya sería tarde para ellos.


  Respondiendo a sus suposiciones, los perseguidores por mar cayeron en la trampa, variando de rumbo; pero al frente, unos individuos corrían al final del muelle.


  Al pisar tierra firme Conrad, halló a Iylan arrodillado, jadeante, agotado a causa del esfuerzo hecho.


  —¿Dónde está el piloto? —le preguntó el joven.


  —No lo sé. Vámonos nosotros. Esa gente viene y…


  Ayudando a su compañero, el holandés trató de buscar un escape, amparándose en las tinieblas. Otra vez, la falta de serenidad del turco agravó las circunstancias: apenas divisó al primer guardamuelles, le hizo un disparo, derribándolo. El fogonazo de su arma sirvió a los otros para localizarlo, y descargaron sobre él una granizada de balas. Acribillado, mascullando maldiciones y lamentos, se arrastraba como un gusano.


  Conrad, más astuto, había alcanzado una pila de cajones, guareciéndose detrás, sin hacer uso de su pistola. Pensó ayudar a Iylan, pero se contuvo a tiempo, no delatando su presencia. Cuatro policías terminaron con el turco, que se defendió hasta morir.


  Vigilaba el holandés los movimientos de sus enemigos, entretenidos en examinar el cadáver y el mar, donde las lanchas con reflectores perseguían a la desbocada motora navegando en zigzag.


  Aprovechándose de su distracción, Conrad se alejó de los muelles, encaminándose al puente Calata, donde encontraría un «taxi». Entraría en el hotel por la puerta de servicio, cuando la ropa se le hubiese medio secado y no despertase sospechas.


  CAPÍTULO IX


  LA VENGANZA DE «CICERÓN»


  [image: ]ALANTEMENTE, Conrad ofreció su mano a Vera, ayudándola a descender del coche-cama en la estación de Ankara; Estambul, con la explosión del crucero italiano, había quedado en la Turquía europea, y también su Parc Oteli, donde la condesa fué besada por vez primera en su vida. Mucho habían charlado durante el viaje. La condesa era realmente una mujer distinta, y sus ojos perdían el brillo acerado cuando miraban al apuesto holandés.


  Al salir por la gran puerta central, un individuo se encaró con Vera, y llevándose la mano a la solapa, mostró su insignia de agente secreto del Makrem.


  —¿Quiere acompañarme, por favor, al cuartelillo de la estación? Hemos de interrogarla. ¿Dónde ha dejado su equipaje?


  Conrad, asombrado, observó que la condesa empalidecía visiblemente, crispándose sus labios, ahora pintados, más la oyó replicar, con aparente serenidad:


  —No sé para qué pueden necesitarme, pero le acompañaré. Mis maletas las lleva ese mozo. Encárguese usted de ellas y cuidado con rozar el cuero.


  El joven tuvo que admirar la serenidad de Vera y su ironía hasta en los momentos más peligrosos. En tanto que el policía cogía las maletas, la condesa susurró al holandés:


  —¡Calma! ¡Espéreme a la salida! ¡No tardaré!


  Y efectivamente, a los veinte minutos se juntaba Vera a Conrad, y no hablaron hasta tomar un taxi.


  —¿Qué ha pasado? —interrogó él, muy nervioso.


  —Alguien me ha traicionado y a ese alguien voy a quitarlo de en medio.


  —¿Quién ha sido? No creerás que yo…


  —No; tú no pudiste ser —y la voz de la rusa se dulcificó durante un segundo, endureciéndose a continuación—: No ha sido otro que Yacizi. Sólo él sabía que yo venía en este tren, y únicamente él conocía el mensaje que traigo.


  —¿Qué mensaje traes? ¿Te lo han encontrado?


  —¿A mí? ¡No! ¡Aún le queda mucho por aprender al Makrem! Una mujer ha hecho que me desnudase, revistándome bien. Las maletas me las han revuelto a su gusto. ¡Yacizi va a pagármelas y muy pronto!


  —Pero ¿quién es ese Yacizi, Vera? Nunca me hablaste de él.


  —Es un perro de policía, un sapo repugnante, traidor primero a su Patria, y ahora, a mí. No comprendo qué puede haber sucedido en mi ausencia; sin embargo, algo ha ocurrido. ¡Vente a mi casa! Tal vez necesite de ti. Y si hay que matar, espero que cumplas mis órdenes. ¿Por qué no me habrá avisado ese bestia de Urnoff?


  —¿Estás segura de que no te han encontrado el mensaje de que hablas, Vera?


  —¡Claro que no! Lo llevo aquí.


  Y Conrad aprendió un nuevo truco, la condesa se levantó la capa de laca roja que cubría la uña del pulgar de su mano izquierda, desprendiéndose una diminuta película de delgadez mínima.


  —Es una reproducción microfotográfica de un documento importantísimo, que Yacizi me había pedido con gran interés.


  —¿Yacizi manda en ti?


  —No. Se enteró de mi viaje a Estambul y me pidió este favor. Como no tenía queja de él, me molesté en hacérselo. Era una trampa para llevarme ante el piquete de ejecución. Ahora veremos quién va antes. Estoy segura de que ha sido él.


  El taxi se detuvo frente a la puerta de la casa de la condesa, y el conductor descorrió el cristal, pidiendo el dinero marcado por el contador.


  En tanto que Conrad pagaba, Vera se introdujo la peliculita entre el cabello, apeándose después.


  Entraron en la casa, saliendo Urnoff a abrirles. Apenas cerrada la puerta, Vera preguntó:


  —¿Hay novedad?


  El ruso, haciendo caso omiso del holandés, al que todavía guardaba rencor, repuso:


  —No, condesa. Muchos artistas desocupados. El señor Diello, ése que acompañaba a la señorita Adriana, ha estado aquí dos veces, preguntando por usted. Las llamadas telefónicas ahí están apuntadas.


  —Bien, Urnoff; avisa ahora mismo a la señorita Adriana, que venga también Diello, y Yacizi. Localícemelo y dile que deseo verle enseguida. Vas pasándomelos al despacho conforme vengan —y dirigiéndose a Conrad, con una sonrisa que no disipaba en absoluto su expresión cruel—: Elige la habitación que más te guste y acomódate en ella. ¿No te importará ser mi secretario? Conocerás a muchas artistas y muy guapas; pero no se te ocurra ponerme celosa…


  Un escalofrío recorrió la espalda del joven, pues tras la sonrisa de la condesa lució un destello amenazador. Mala enemiga sería si los celos se apoderaban de ella.


  Media hora más tarde, Yacizi, el teniente del Makrem, penetraba en el despacho de la condesa Vera. Ella no estaba para contemplaciones ni escarceos diplomáticos, y atacó de firme:


  —No le ha salido bien el juego, Yacizi.


  —¿Cómo dice?


  —Que ha llegado el momento de acabar con usted.


  —¿Qué está diciendo? ¿Se ha vuelto loca? ¿De qué me habla? —preguntó atropelladamente el agente, curvándose su bigotillo en una mueca despectiva.


  —No me he vuelto loca, Yacizi. Me tendió una trampa, encargándome ese mensaje, y usted mismo envió a un agente a esperarme a la llegada del tren. Nadie más que usted pudo hacerlo. La Policía no sospecha de mí, en absoluto.


  Se afinaron todavía más las facciones del traidor, que comenzó a ponerse nervioso bajo la mirada asesina de la espía. Intentó rebelarse:


  —Y si fuese verdad, ¿qué?


  —¿Qué? Yacizi: ha llegado su hora. Usted mató a otros, y ahora le toca morir a usted.


  —No será usted capaz de matarme, Vera. Soy oficial del Ejército turco y teniente adjunto al Makrem. Terminaría usted muy mal. ¡No lo olvide!


  —No pienso matarlo yo, Yacizi. Van a ser sus mismos compañeros al conocer su traición a la Patria y al Ejército que prometió fidelidad.


  —Diga usted lo que diga, no la creerán —opuso cínicamente el policía—. Me creerán a mí, y más si les cuento que yo la descubrí, fingiéndome aliado suyo. Hasta me condecorarían y ascenderían.


  —¿Qué pruebas podría usted presentar?


  —Ahora las verá —anunció siniestramente la condesa, y tocando el timbre dijo a Urnoff cuando apareció—: Prepara el aparato de «cine».


  Ambos espías permanecieron callados, fumando, mientras el criado colocaba un pequeño aparato de proyección cinematográfica sobre la mesa de despacho y de la pared del fondo colgaba una pantalla de grueso tejido blanco.


  Al terminar, Vera lo despidió con un gesto y se puso en pie, encendiendo la lámpara del techo, corriendo luego las cortinas de la ventana. De un cajón extrajo un rollo de películas de 16 milímetros y lo colocó en el proyector. Yacizi observaba sus manipulaciones con atención desorbitada; no dejaba de inquietarle aquella calma siniestra de la condesa.


  Se apagó la luz y la oscuridad se rompió al momento con la siguiente proyección sobre la pantalla:


  Apareció una escena del mismo despacho, tomada desde algún lugar elevado, a juzgar por el ángulo. Sentada tras la mesa, en su lugar de costumbre, Vera estaba escribiendo, en silencio. De súbito sonaron unos golpes y se la vio levantar la cabeza e invitar con voz más grave aún que la suya, por las vibraciones metálicas del aparato sonoro:


  —¡Adelante!


  Sólo se oyeron unos pasos y a continuación entraron en campo Yacizi y Adriana, ambos sonrientes y cogidos del brazo, deteniéndose ante Vera. Ésta preguntó:


  —¿Qué os pasa? ¿Vais a casaros?


  —Casi, casi —repuso Adriana—. Nos queremos, y no creo que te opongas. A ti te conviene mucho que Yacizi siga siéndote fiel, claro que no en el terreno amoroso.


  —Sentaos y dejaos de bobadas —fueron las palabras de Vera, secas y cortantes—. Yacizi: Te he llamado para saber qué has hecho de los encargos que te hice.


  —Aquí traigo la relación que me pidió, Vera. Acompaño las fotografías de los agentes del Makrem, por si alguno de ellos intervino también en el golpe que causó la muerte de sus dos hombres.


  —¿Qué has hecho del compañero suyo que intervino?


  —Lo «despaché» y lo tiré al agua. Semal nunca más volverá obstaculizar nuestra tarea. Espero que me dará usted lo prometido. Dijo quinientas.


  —Aquí están, Yacizi; no acostumbro a demorar los pagos cuando se me sirve bien. Y otras quinientas por las relaciones estas. ¿Pasó bien la frontera búlgara nuestro hombre?


  —Con el pasaporte que yo le conseguí, nadie tenía por qué detenerlo. A estas horas se halla libre y fuera de las garras del Makrem.


  —Bien, Yacizi; me gusta su forma de «trabajar». Espero que continuaremos así mucho tiempo; en tres meses me ha prestado usted grandes y buenos servicios. Por su puesto no le es difícil, pero yo no tengo eso en cuenta, me atengo a los resultados. Sería catastrófico que lo descubrieran sus compañeros.


  —Tendría que suicidarme, Vera —contestó el Yacizi de la pantalla, mientras el Yacizi espectador botó en el asiento como si le hubiesen pinchado con un alfiler.


  A la leve penumbra que reflejaba la pantalla se vio a la condesa volver la cabeza, recreándose en el sufrimiento del hombre que al fin la había traicionado.


  Continuaba la proyección y el diálogo en términos que esclarecían más que convenientemente los numerosos crímenes y deslealtades a su Patria por parte del teniente del Makrem. Quedaba evidente que Vera, de una astucia refinada, había preparado en aquellas lejanas fechas un tomavistas en una de las habitaciones contiguas, horadando un tabique a la altura del techo, camuflando el hueco y también el micrófono. La película era suficiente prueba para fusilar a Yacizi sí caía en manos de sus jefes.


  Proseguía la escena, interviniendo Adriana en la conversación, a la vez que se ponía en pie:


  —¿Terminaron los negocios?


  —Por mí, sí —fué la respuesta de Vera.


  —Vamos, cariño —dijo la bailarina, volviendo a cogerse del brazo del policía.


  —¿No te acuerdas del otro? —preguntaba la condesa, mordazmente.


  —¿De quién? ¿De Diello? ¡Bah! Es un estúpido al que hay que explotar. En cuanto se acabe la fuente de libras lo mandaré a paseo. Me da asco sólo de pensar en él.


  —Bien; eres libre de hacer lo que gustes, siempre que tu baile no pierda —terminaba Vera, poniéndose en pie y dando por terminada la entrevista.


  Se vio salir fuera de campo a Adriana y a Yacizi, después de despedirse, y la proyección se cortó, quedándose la sala en tinieblas durante unos segundos. Luego, las bombillas de la lámpara cenital se encendieron.


  Yacizi sudaba copiosamente y tenía un cigarrillo estrujado en los dedos. Vera se volvió a mirarlo, con una sonrisa mortificante, pero se le heló en el rostro al ver que junto a la puerta del despacho se hallaban Adriana y Diello; habían pasado, introducidos por Urnoff, mientras la proyección. «Cicerón» mostraba tal palidez en el rostro que parecía hecho de cera.


  —¿Por qué no me avisasteis? —rugió la condesa.


  —Urnoff nos dijo que estabas esperándonos aquí —se disculpó Adriana, adelantando unos pasos.


  —Salid ahora mismo y esperadme en la sala azul. Decidle a Urnoff que pase a retirar esto.


  Salieron la bailarina y «Cicerón», este último vacilante sobre sus pies, con las venas de la frente hinchadas. Entró al momento el criado ruso.


  —Cierra y permanece ahí, Urnoff —le ordenó la condesa; interpelando seguidamente a Yacizi—: ¿Qué piensa ahora sobre si tengo pruebas o no para hacerlo fusilar por sus mismos compañeros del Ejército? Usted es un oficial que ha traicionado a la bandera turca. Esta película lo condena, y no tengo compasión de usted. La remitiré anónimamente, con una indicación de que la proyecten cuanto antes.


  —No hará usted eso, porque usted misma se comprometería. —La voz del agente secreto sonaba ronca y desfallecida.


  —Aparte de que yo tendría menos castigo, me encerrarían mientras durase la guerra; ya procuraría yo que no fuese más, usando de mi dinero. Le comunico que entre otras cosas fui a Estambul para preparar mi viaje. Saldré de Turquía cuando el Makrem aún no se haya enterado de esto. ¿Qué le parece? ¡Está usted en mis manos! ¡No tiene escapatoria posible! Si es un hombre de verdad, realice lo que en esa película prometió si este mismo caso se le presentaba. De lo contrario, Urnoff acabará con usted y a su estilo, haciéndole sufrir algunos de sus tormentos preferidos.


  Y fríamente, con una crueldad inhumana, la espía sacó de un cajón una pistola y la dejó sobre la mesa de despacho.


  —¡Cumpla si es un hombre! —Y se apartó, yendo a colocarse tras el agente secreto, tal vez previendo que él aprovechase el arma para matarla en un descuido.


  Yacizi miraba el arma, como hipnotizado por los reflejos del empavonado metal. Con los ojos dilatados por el terror, y los labios entreabiertos, exhalando el silbido de una respiración angustiosa, era la imagen completa de la absoluta desesperación. Sabía que no le quedaba otro remedio, pero no quería morir, y, sin embargo, no había otra solución. Se imaginó el desprecio de sus camaradas, que le escupirían a la cara en cuanto supiesen su traición, y las burlas ofensivas de los centinelas del calabozo, y la hora fatal de ponerse de espaldas al paredón, y las bocas de los fusiles apuntándole, y la orden de «¡Fuego!»…


  Sin pensarlo más, enloquecido, extendió el brazo y empuñó la pistola, llevándose el cañón a la sien. Vaciló, respiró hondo y, al fin, cerrando los ojos, apretó el gatillo. La detonación fué absorbida por las paredes acorchadas.


  Con una indiferente mirada al retorcido cadáver, la condesa se volvió a decir a Urnoff:


  —Entiérralo en el sótano y limpia la alfombra.


  Y salió del despacho, entrando en el salón azul, donde le aguardarían Diello y Adriana.


  Al abrir la puerta se quedó desconcertada al no verlos. Dio dos pasos adelante, dejando atrás el umbral y entonces vio caída tras un butacón, y en medio de un charco de sangre, la cabellera rubia de la bailarina. Gritó histéricamente, perdiendo la serenidad por una vez en la vida, y su grito fué ahogado por la voz de «Cicerón», que había estado oculto tras la puerta y la cerraba por dentro en aquel instante:


  —Igual que ella vas a morir tú, Vera.


  Y la condesa vio a un Diello transfigurado, con una máscara de loco por faz y esgrimiendo un estilete de aguda punta.


  —¡Quieto, Diello! —Mandó la condesa, creyendo poder sojuzgar al hombre que siempre la había temido, a la vez que retrocedía.


  Y él comenzó a reír a largas carcajadas, fuera de sí, blandiendo el acero. Cuando Vera iba a pedir socorro se le abalanzó de un salto, hundiéndola el estilete en la garganta y en el pecho, mientras repetía aullando:


  —¡Muere, perra! ¡Muere! Tú pervertiste a Adriana. Tú me la robaste y por ti ella me engañó con otros. Os reíais las dos de mí, pero de Diello nadie se ríe en balde. Yo mato a los que se ríen de mí. ¡Muere, perra! ¡Hasta me dejasteis sin una libra de las que saqué a los alemanes! ¡Muere, maldita!


  Y descargó la última puñalada en el cuerpo caído de la espía, empapándose en su sangre y recogiendo su último estertor.


  Perdió parte de la fiereza al oír unos puntapiés en la puerta. Se puso de pie y fué andando hasta tocar el pestillo. Como un autómata, inconsciente de lo que podía esperarle, abrió de par en par, haciendo frente a Urnoff, que se echó atrás al ver al asesino.


  —Ven tú también, ruso asqueroso, pasa. Voy a devolverte los latigazos que me diste. Mira tu ama; la he matado yo. ¡Pasa!


  Y gritaba en una exaltación de poseso por el demonio. El gigantesco ruso, al ver el cadáver de su ama, lanzó un rugido y, sin miedo, dominado sólo por el instinto primitivo de la venganza, se abalanzó sobre «Cicerón» y lo derribó al suelo, ignorando realmente que el estilete le hería el costado derecho. Le golpeó la nuca contra el piso, le machacó el cráneo a puñetazos, escupiéndole su baba de perro rabioso.


  —¡Alto, Urnoff!


  Atraído por los gritos y los puntapiés en la puerta, Conrad estaba bajo el dintel, contemplando estupefacto la escena. Veía a un hombre desconocido convertido en pelele inerte a manos del colosal ruso y, más allá, a Vera yaciendo sobre la alfombra.


  Avanzó, ordenando imperiosamente:


  —¡Déjalo, Urnoff, o tendré que apalearte!


  El criado no obedeció, sino que seguía destrozando a «Cicerón» con la inflexibilidad de un martillo pilón. Necesitó el joven de todas sus fuerzas para conseguir apartarlo.


  —¿Qué ha pasado, Urnoff? ¡Cuéntame! ¿Quién mató a la condesa?


  De rodillas, con la mirada aún turbia, el criado repuso:


  —La mató éste… ¡El mató a la condesa!… —Y no sabía decir más.


  Conrad comprobó que Vera había dejado de existir, recibiendo el merecido castigo a sus crímenes e intrigas. Al levantar la vista, descubrió la rubia cabellera de Adriana, como campo de oro teñido en púrpura; tampoco para ella había remedio que la volviese a la vida. Era una muñeca rota que nunca más tornaría a bailar ni a jugar con el corazón de los hombres.


  —Urnoff, cuéntame. ¿Por qué ha sido todo esto?


  Torpemente, mezclando palabras rusas y francesas, narró lo que él había presenciado desde que la condesa le llamó a preparar el proyector de películas.


  Al terminar su incoherente historia, el joven le animó a que lo acompañase al despacho, pero no quería separarse del cadáver de su ama. Fué Conrad a examinar el cuerpo de Yacizi, al que tampoco conocía sino por referencias de Vera. Registró su ropa, apropiándose de la documentación y de otros papeles que tenía en los bolsillos.


  El ruso continuaba en la sala azul, arrodillado junto a Vera, mirándola como un perro.


  —¿Quién era ella, Urnoff? ¿De qué la conocías tú?


  El criado, a causa de su anonadamiento, repuso en tono monótono, moviendo apenas los labios:


  —Mi abuelo, mi padre y yo servimos en casa de su padre, primo hermano del Zar. La revolución nos echó de allí; murieron todos menos ella, y yo la cuidé y trabajé por ella, hasta que se hizo mayor. Luego, la condesa hizo amistades, tuvo dinero y…


  —Tú sabías que ella se dedicaba al espionaje, Urnoff —dijo Conrad, acusando más que afirmando.


  —La condesa podía hacer cuanto quisiera, por ser ella; y yo la obedecía.


  Su respuesta no admitía controversia. Así lo consideró el holandés, dejando esta cuestión para otra ocasión, e interrogó, señalando el cadáver de «Cicerón»:


  —¿Cómo se llamaba éste? ¿Qué relaciones tenía con la condesa?


  —Era Diello, amigo de la señorita Adriana. Trabajaba como ayuda de cámara del embajador inglés.


  El holandés se inclinó, excitado, zarandeando al ruso.


  —¿Con el embajador inglés? ¿En la Embajada británica? ¿Sabes si lo llamaban también «Cicerón»?


  —Creo que sí. Una vez la condesa lo llamó así o cosa parecida —admitió Urnoff, hablando con desgana, ausente de cuanto él mismo decía.


  Hubo un momento de silencio en la estancia. Conrad meditaba, a juzgar por su entrecejo fruncido y sus frecuentes chupadas al cigarrillo acabado de encender. Luego salió del salón azul, entrando en el despacho.


  Descolgó el auricular y marcó unas cifras. Estaba nervioso, impaciente. Por fin, una voz al otro extremo del hilo:


  —¡Aquí la Embajada de los Estados Unidos de América!


  —Oiga: ¡Póngame urgentemente con el señor Hopkins! ¡Muy urgente!


  —¿De parte de quién?


  —Dígale: Doscientos diecisiete de la División de Choque.


  Pasado un corto rato, Conrad escuchó una voz conocida:


  —¿Quién es?


  —Soy el doscientos diecisiete, C. I. A.


  —¿Qué hace usted aquí? ¿Cómo no ha venido a verme? ¿Cuándo llegó? —preguntó la otra persona.


  —Vine hace días, pero no creí oportuno pasarme por ahí hasta necesitar ayuda.


  —Me comunicaron de Berlín que usted partía, y he estado esperándole. ¿Qué ha hecho?


  —En Berlín logré saber que un agente de la organización de espías que perseguíamos era una bailarina llamada Adriana, que trabajaba aquí en Ankara. La vigilé, buscando la forma de atraérmela. Una noche, en el club Carpitch, se me presentó la ocasión. Tuve suerte al hallar allí al agregado ruso que usted recordará nos mató a…


  —Entonces, ¿fué usted quién?… —Y el otro se calló, después de haber interrumpido al joven.


  —Sí, yo fui. Aquello me sirvió para ingresar, ganar la confianza de la bailarina y descubrir todo. Y ahora esto se ha acabado. Vengan enseguida, sin alarmar a nadie. Estaré en la puerta esperándoles. ¡Cuidado con…!


  Una bala en el hombro enmudeció al agente secreto del C. I. A., sonando una detonación. Urnoff, desde la puerta, había tirado a matar, tras escuchar la conversación telefónica.


  —¡Perro! ¡Tú también eres otro traidor! —Y se preparaba a apretar de nuevo el gatillo de su arma.


  —¿Qué pasa? —preguntó Hopkins al otro extremo del hilo.


  Pero el llamado falsamente Conrad no estaba en situación de contestarle. Dejándose caer tras la mesa, con una rapidez digna de elogio, se quedó en cuclillas, a la vez que en su mano había aparecido una pistola, sacada de su cintura con la rapidez de los antiguos gun-men del Far-West.


  —¡Suelte eso, Urnoff!


  La contestación fué otro disparo. Entonces, en defensa propia, el agente secreto de la División de Choque hizo fuego. Vió al ruso tambalearse al impactó, pero, siendo de una resistencia increíble, avanzó disparando a ciegas, clavando sus proyectiles en el suelo.


  El falso holandés apretó repetidamente el gatillo, descargando la pistola en la montaña de carne que se le echaba encima. El ruso, de una resistencia rayana en lo infrahumano, consiguió dar dos pasos más, vacilando al tercero. Por fin se desplomó pesadamente, con uno de sus gruñidos terroríficos.


  Tardó el agente secreto unos minutos en reponerse de la sorpresa y del miedo por el peligro pasado. Volvió a tomar el auricular, mientras sentía el dolor de la herida, cada vez más intenso:


  —Hopkins: Estoy gravemente herido. Si no tardan mucho podré salvarme. ¡Vengan! ¡He encontrado a «Cicerón»!


  —¡Enseguida! ¿Dónde está?


  Conrad, a duras penas, pudo dar la dirección de la casa de Vera, finalizando:


  —¡Pronto! Iré a la puerta…


  ¡Calvert y el C. I. A., estaban vengados!


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Rigurosamente histórico. (N. del E.). <<

  


  
    [2] Servicio de Espionaje alemán, dirigido por el almirante Canaris. <<

  


  
    [3] Siglas del Central Intelligence Agency (Servicio de Espionaje norteamericano). Conózcase en ¡ESPIÁ!, número 1 de esta Colección, la organización del C. I. A., descrita con su habitual maestría por el afamado autor Alf Manz. (N. del E.). <<

  


  
    [4] Policía turca. <<
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